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LIBRO PRIMERO. 

EL. REY DE MALLORCA. 
^Continuación J 

Era aquello una bufonada continua ,̂ pun­
zante, diabólica, epigramática hasta lo in-
ñnito. 

Cuando se hubieron levantado los mante­
les, el ruv mandó despejar á todos menos ti 
Cantoncillo. 

—Mi buen liijo ,—exclamó el jiifrlar vinien 
do á sentirse do un salto sobre, el plano d' 
niúnuol de la cliiineiiea levantailo sol)ro <•' 
pavimento y quydaníio sentad^j á usanza d' 
loí moros sobre SIH yiiernas crir/.ftdíiM . — tu 
me maravillas cada día mas: liia almor/adi 
Como un b litre, y uiomento ha liabbio cii 
que te lie cr'ido » punto ile ilisputanna coiU" 
un lobo ni tasMJii rpu; vu rapiñaba dn la mesa 
¡ior|iie no era justo fjW- tu almorzases ; 
cuerpo de rey y yo me quedase con el estó-
majju lleno de aire como nd laiid; ere.s admi­
rable, rey y .señor mío; yo creia que teiii«> 
tan Huno el ciier[io de rabia que no te caba 
en el otro tanto alimento que el que se pnedi 
coj^er en un plato de puches con la punta d( 
una aguja. I'or lo tanto, te hago reparar en 
que me he colocado á una respetable distan­
cia de t i ; y te advierto que estoy prevenido 
y apoyado en mis jarretes para evitar, si e> 
necesario por un salto de cigarrón, el que por 
haberte quedado algún apetito me devores; 
tu digestión debe .ser trabajosa, hijo, y yi> 
voy á darte un digestivo en una historia tan 
importante para t i , que yo no te la referiré 
si no te obligas á pagármela como correspon­
de á un rey tan soberbio y tan eapleudido 
como tú. 

—Veamos el promio. 
—Has de sab«r que allá en lo"? tiempos de 

la juventud, pudiera decir mejor de la in 
ancia de 11 ilustre abuelo el rey don Jaime 
entro en la pla7,a del Mercado "̂ de Zarago/a 
un alférez de almogávares que liabia ido allá 
k lo-i quintos intlernus, al Orimite, a servir 
como aventurero en no sé qué guerra, ni con­
tra quien, ni á servicio de (|ulen Cuando *P 
saiien las historias ¡lor tradición son muy in­
completa. Cues lias de saber, rey y cuchillo 
mi(j. (|ue el tal alférez de almogávares habla 
entrado en el Mercado lleviindo atados por el 
cuello, da una si)g'i, no dos bestias, cono 
er.i de suponer, sino dos Cii!Xturas de Dios: 
un hombre y una m ijer queliabian sido he­
chos cautivos allá en Oriente, y que en el 
reparto del botín hablan tocado al alférez de 
almogávares. Eran de color de cobre, exac­
tamente como jq, pero jóvenes los dos y her­
mosos. Viólos un oflctaí del rey y los compró 
para eJ rey. de manera que pasaron á sor es-j 

clavos de su señoría. De aquellos dos des­
venturados. Convertidos de criaturas librea 
en bestias vendibles . vengo yo: y como elh» 
uero.i esclavos de, tu abuelo y de tu b sabue 

lo, yo siy esclavo tuvo, sin que para la -s 
i;iiiv;tud de tod.a una familia liuva h ibi^li-
otro derecho que el du la fu'r/.a. Pues bien, 
hijo mío, yo nu te contare e-a liisUirla qiu 
ce lie anunciado, y que ti interi'sa lo que tu 
uü puedes figurarte, si no me haces libre. 

— Y que importancia tiene para mi es» 
historia? 

—Mi buen amigo,— exclamó el juglar,— 
tú no te encuentras ya á ti mismo, tan no tuyo 
eres; tu no eres más que de una pasión , d' 
una locura, de un delirio, de un ainorimpo 
-¡ble que te espanta y te mata, poivjne aún 
no has perdido completamente el temor de 
Dios; un amor por el que has hecho cosa-'-
tremendas; que lo diga si no el pobre rey de 
.Mallorca, a quien has acechado, á quien lia-
traicionado, á quien has despojado contru 
toda razón y derecho de los dominios que le 
gitimamente poseía; tu no vives sino para 
ser la presa miserable de una nibia irredimi­
ble; y todo por ella, por la hermosa joven ru­
óla de los ojos azules, de la boca fresca y 
purpúrea y de la tez de nácar; ella es tu vida, 
tu alma, tu ambición, tu eternidad; por ella 
darías tu tus reinos, tu soberbia, tu salva 
cion;¿que recompensa encontrarías tú bas­
tante para premiar al qu^ te^probase que la 
reina de Mallorca no es t.s hermana? 

Se levantó el rey de una manera violenta. 
V con tal aire, coii tal expresión, con un des 
orden tal en e' semblante, que el jiigl.ir, dt 
un solo salto, se puso eu la puerta de la ca­
ñara. 

— Vamos, vamos despacio, don feílro 
•xclaiiió el juglar. — si no i|uieres perderme 
le vista á consecuencia de otro salto. 

—;Imliecl!—exclamó el rey;—¿quién tt 
imeiiaZii? ¿pero quien t i iipoeo permaneet 
n-ani|iiilo de-pues de la revelación que aca 
•jas de indicariiie? 

—¡ \ l iIyo te lo p-obaré.—contosfó el j ' i -
,'lar adelantándose lentamente;—perois ii"-
•esario me |)roiiielas que si te lo pruebo me 
I irás la libertad. 

— f'ur mi alma te lo juro. 
—Perl'ectamente, — exelamó el juglar; 

pero siéntate, rey mió, siéntate, y quita la 
m«no de sobre tu puñal si quieres que yo estu 
• raníiiiilo. 

Rl rey se sentó de nnevo. 
El juglar fué á sentarse de la mifsnia mft' 

ñera que antes en el lugar que había ocu­
pado. 

— ¡Habla, habla!—le dijo el rey,—me es­
tás dando tormento. 

—La libertad sin dinero,—dijo Cantone! 
lio,—es muy poca cosa; habremos dejado de 
•er esclavos de un amo para venir á dar en 
esclavos de la miseria, que es unaitouy mala 
señora. 

—Te prometo un tesoro si mó pruebas la 
verdad do lo que me has anunciado,—dijo 
el rey. 

Ki dinero vale por sí mismo.—dijo Can-
(onciUo,—pe'O vale infinitamente ináscuando 
se le añaden privilegios; quiero ser noble, y 
lio solamente noble, sino ricohombre. 

— Uuunto quieras,—exclamo el rey,—pero 
acaba. 

—taima, calma, rey mío.—dijo Cantoncl-
io;—tu eres valiente y sereno; iíigúrate, qii' 
vas á entrar en bataTa, hijo; adárgate, ter-
c a la lanza y afírmate bien en los estiíb is; 
10 te permito vuelvas á saltar como antes, 
li más ni menos que si te hubieran disp'ira» 
lo con una ballesta. Para las grmides prue­
bas ha dado Dios al hombre el grande valor. 

Adelante, ¡vivo Dios!—exclamó impa­
ciente el rey; —¿Cómo no es mi httnft'''na doña 
Constanza ha-biéiBdola dado á lin: mi madre? 

—Cabalmente no habiéndola dado k luz. 
Y si no, mira, apela á tus recuerdos: tú no 
has conocido ¿ tu bueoa madre doña Teresa 

de Entenza; pero has visto su imagen en ta­
lla, la ves todos los dias , está alli. (Y el jii-
rlar señaló una gran tabla colocada dentro 
le un marco ilofido , ó iriás bien de una ri-
(uísiina ornamentación gótica dorada, que 
.li veía sobre una pequeña puerta que daba 
laso á la recámara del rey). Tu madre era 
llanca, pero con un blanco mate, con un 
ilanco que nada tiene de c imun con el blanco 

trasiiareiite y nacarado de doña Constanza; 
cu madre era más bien una morena pálida: 
'cnia, repáralo bien , los ojos negros, yniin-
[iie no pequeños, no tan grandes como los 
le doña Constanza; aunque hermosos, no 
tan hermosos ni tan dulces ni tan bellos 
como los de doña Constanza; ella tenia los 
•abellós negros como el ala del cuervo, y 
lona Constanza los tiene rubios como el oro 
íírgen; doña Constanza es melancólica, y tu 
nadre era altiva y dura: por ante la Natura-
e/,a. ¿qué encuentras tú de tu maiire en 

doña Constanza? nada; ¿que en tu padre? 
uaila; tu padre era moreno, cejijunto, tri.-te, 

[lelinegro, ojinegro, rudo No, no; por 
ante los signos naturales tú no puedes en­
contraren doña Constanza á tu henunna ; ella 
no es ni en lo más leve como tú un conjunto 
de lo que fueron tu padre y tu madre. 

— I'ero por lo mismo, ¿cómo ha podido su­
plantarse una infanta por otra? 

—¡Ah, diablo! ciiamlo las reinas son so­
berbias; cuando no quieren se sorprenda en 
ellas un solo momento de debilidad , ni aun 
aquellos que nacen necesariamente del dolor; -
cuando llega el instante del alumbramiento, 
hacen aj>agur las luces si es de noche, hacen 
cerrar las ventanas si es de día. 

—¡.\li ¡—exclamó el rey recordando, por­
que lo había oíito deeir. que su madre habia 
dado á luz á oscuras á todos sus hijos, de 
donde podía deducirse que por el momen-to-
110 los liabia dado á luz, sino á tinieblas. 

— .V o-ciiras. una per.sona audaz, ' 5rao, 
por e¡einplo, yo 

- ¡Tu! 
— Ks decir, hablando por compnriif r n . una 

persona qu."*. como yo, conneies • ti da; las 
entra las y todas las salidas del alcázar de 
Zaragoza, por ejenijilo; lina persona «le la 
casa, y tanto más si se tenia una gran con­
fianza en ella, podia fácilmente hacer una 
sii>t tiicíon sí esiaba de acuerdo eon la par­
tera y si un día antes haijía tenido una bija 
de una mujer adorada, desventurada y pobre. 

Pasó una convulsión poderosa por el cuer­
po del rey, y sus terribles ojos negros des­
plomaron una mirada terrible en los del ju­
glar, que hizo un movimiento como para po­
nerse en salvo. 

—Continúa,—flijo el rey dejando su acti­
tud amenazadora y replegándose en sí mismo. 

Cai.toncillo continuó: 
—Había una pobre niña en Zaragoza, en 

la Judería; era hebrea; su padre, viudo, no 
tenía más familia que elia; era joyero, y de 
una habilidad tal, que tu madre, señor rey. 
no quería otras joyas que las que sallan de 
sus manos. Se le tenía por pobre, porque 
s'einpre que se le encargaba una alhaja pedia 
dinero de ante nano para comprar las piedras 
V el oro. El decía: yo soy un pobre ofleial; 
vo vivo del trabajo de mis manos, y aun así 
tengo tal conciencia y empleo tanto tiempo 
'.» la ob-a, que apenas saco ¡lara comer de lo 
|U« trabajo. Pero esto era mentira; cuando 
se le confiscaron los bieiies que pudiera te­
ner, y .se le ahorcó, y se mandó que se der-
ibase su casa, se encontró en el hueco de una 

pared, en pedrería, oro en barras y oro acu­
ñado un inmenso tesoro. 

—¿A. lio "Carón á ese perro infiel?—pregun­
tó el rey. 

—Si.'señor mío; por el pescuezo, hasta que 
murió en la plaza del Mercado. 

—¿Qué delito había cometido? 
—El de alta traición y lesa majestad. 
—¡Cómo! 
—Si, habla conspirado contra la vida de 



EL PERIÓDICO PARA TODOS. 131 

tu abuelo el rey don Jaime 11 el Justo; tu pa-' 
are era todavía infanta. 

—¿Con que intento? 
—Ksciiclm, rey iiiio, escucha: pAr pobre 

que fuese Samuel Abainib. coiuo iirctenilia 
Panci'vlo, teiim en la cfisa , y le veían tollos 
los r|ue entraban en ella, f|iu! lo er.-iii los 
ínas nobles, los más ricos y los más liberti­
nos do Aragón, Cataluña y Valencia, \ui 
verdadero tesoro, que el dejaba ver á toiloel 
que era Tico, fiorqne Ab'tcub decía que ln que 
Do pudia convertirse en oro no tetiia valor 
alguno. Este tesoio era su lija Azepha. ¡Olí' 
1 '^^^pUii! ¡T\i no sabes, rey mío, lo que era 
Azepha! 8i tú la liubier.is visto la hubieras 
ttaorado, porque Azeulia ; Quieres cono­
cerla? ^ '' 

—Veamos,—exclamó el rey. 
Rl juglar se abrió su sayo y sacó de él una 

placa redonda, ó más bien oval, de oro cá 
«altado. 

Ivi) esmalte se hacían cosas maravillosas «"n 
ja Eiiad Media, i specialnieute por lod orfe-
oreros jii.li„s y árabes. 

Kn aquella placa , que en otro tiemiio de­
bió hüber sillo parte de un collar, se veia es-
nialtadu en nijo por la una parte un sello 
ue Siilomon rodeado do una iusciipcion cal 
dea que quería decir: Nu hay más que un solo 
yios todopoderoso, criador it' t cielo y de la 
'*'•'•<* • padre y señor de todo cuanto existe. 

Alabanza ú. El. 
Vista la placa por el anverso, representaba 

*" esmalte y en miniatura una joven hermo­
sísima, cubierta la cabeza por una toca he-
urea, y tendidas pordclante «los gruesas treu-
?"* rub'as , signo indudable de que se trata-
"1 de una doncella. 

L-,9 israelitas, a-í como las musulmanas, 
se Cortan los cabellos cuando se ca.san , y no 
vue ven á dejarlos crecer. 

El rey, al ver rl retrato, eithaló unaexcla 
macion de dolor y de sorpresa. 

indudablemente la joven representada en 
^'retrato era hi u:adré de doña Coiistan7.a. 

^0 |)od a darse un parecido más exacto, 
oin embargo no podía cout'undirs.da. 

J'tt expresión del semblante del retrato era 
mas acentuada, más primitiva, y aun si se 
qu'ftre thás dura. 

Sii notaban en el los rasgosciracterístifos, 
; «^tilo bíblico, por decirlo así , de la raza 
'Sfaelita. 

¿Cómo la infanta doña Constanza habia 
podido ser puesta en el lugar de la infanta 
'''fe'itinia, robada en el acto de nacer, susti-
"jJa o n otra y desaparecida? 

^ Cantoncillo lo habui explicado; pero el rey, 
l"e poseía un espíritu superior; que era líte-
™to, poeta, jurisconsulto, lllósofo, a.strólo-
«."•"Iciuiínista, teólogo, físico; que era un 
•.¡ibio, ^•u nn, y un sabio de talento; que ha-
O'a aprendido toda» las ciencias que se co-
"oc an en su tiempo, inclusa la de la política 
"ê t ,?''^ mundo, la de las gentes; que había 
•'^tndiado, timando parte desde muy joven. 
" vida Kvín de HU padre, en la gobernación 
" ^'"tfon. qne |ior la exiensíon de sus do 

uin o< po.iiii Ihiiuarse entonces una luición 
j'« priin.r órd. n . don P. dro IV. qne era 
' ^'i^'^ de imagin«eiun. encontraba fuerte-

eijte inverosiiuíi el cuento del j uga r . 
I " e m b a r g o , aquel retrato teiiui casi el 
'"''*1« una prueba, lo que no bastaba jiara 

• •^tistncerá ilon l'edi'o, pero &Í para aturdir-
<̂». para embrollarle. 

•*• "las de esto . como alquimista, como in-
'ií'*ute, como práctico, habia conocido á la 

|ehgente, como práctico, había „„ 
Pri cera ojeada que el esmalte era antiguf) y 
1'e el oru t n i a un cierto color, un ciertc 
«"gaste en las cinceladuras, que marcaba 

Mue acpiella jova había sido muy usada du-
«•«nteinuchosaños. 

lareeia. pue.s, que la joyo era anterior al 
"leimiento de doña Constanza 

además de esto, y como el rey don Pedro 
• °mbien artista, no pudo meaos de re-

6» qu6 el dibujo del retrato y su colo­

rido pertenecían, no á lo que entonces hu­
biera iiodido llamarse escuela esiiañola. .sino 
á la escuf'la veneciana, mucho más avanza­
da, y caha'nieritn á la. escuela veneciana de 
liaei.T. veinticinco ó treinta años. 

Por esto, y como para cojuprobar. m'én-
tras examinaba iniíiUL-iosanicnte el retrato, 
preguntó á ('antoiicillo: 

—¿Conociste tú al ¡ladro do esta diosa? 
— ;()li! niuch., tniiclio, -respontlio Can 

toncillo,— deiiuisialo; tu madre era muy 
dada á las jnyus , y como S;iiuuel Abaculi 
era un joyero intíoiuiiarable, le tenía tral)H-
jando siempre; pero acontecía qne un encnr-
go se oti'riiizaba en las manos de Samuel 
No trabajaba .s no cuando no estaba borra­
cho y esto acontecía muy rara vi'z. 

—¡Cómo! ¿burracho un judío? ¿pues no 
le está prohibido por la ley de Aloi.ses beber 
vino? 

—Si, sí, hijo mío,—contestó el juglar;— 
le está termiíjantemeiite prohibido, so pena 
de perder su alma y su eiu-rpo. beber vino 
y comer tocino; ¿y sabe< tú lo que hacen 
con ellos sus labiji cuando coiueu tocino ó 
beben vino'' 

—Los apalean. 
—Kso es, les dan una paliza en la barri­

ga hasta (|ue los hinchan , los revientan y les 
hacen echar el alma condenada por la boca; 
pero en tierras de cristianos, donde hay se­
ñor, los rabis no pueden ím)ionerl(;s ¡¡enns 
corporales, y se contentan c<m anateuiati-
zarlos y maldec ríos ; y como las maldiciones, 
según decía aquel hereje de Í-U ley, no da­
ñan , se atracaba de jamón y de vino, y ha­
bia que esperar un año, antes de que acabase 
1?. más sencilla joya que se le encargaba. A 
propósito; dos años largos inviniocii esmal­
tar el retrato de su hija y cincelar el marco 

—¡Cómo!—cxcUiLao el rey;—pues que, ¿ no 
les está tau.bien turm uantemente prohibido 
á los isiaiditas. por la ley de Woisei y bajo 
severa- ))enas. el imitar, representar, ya 
uedio de la pintura ó de la e-cidturn. 

obras de la Naturaleza, que son lus obras 
de Dios? 

—¿Y qué lo importaba de 
al padre Samuel después de 
gido por su desordenado amor al vino y á li. 
carne de puerco, con perdón sea dicho? ¿cuán­
tas veces piidia perder el alma? Y una vez 
píU'dida, ¿que importaba aumentar el peso 
del pecado que tiraba de el y le sumergía en 
el piélago de fuego del inlierno? La cuestión 
es empezar, rey mío; cuando se empieza hay 
que seguir; tú lo sabes bien, y yo que te lie 
observado profundamente desíle (|ue eras ni 
ño: tu primera picardía, que fué el despojo de 
tu madrastra y de sus hijos, tus hermanos, 
te costó trabajo; luchabas, dudabas, anda­
bas inquieto, estabas todavía virgen de cul­
pa ; pero la levadura del pecado existia en tí; 
re atr •viste, y después no te has detenido, 
lijo mió; no te bastaba con tener Aragón. 

Cataluña. Valencia y Iviúrciu. Córcega y las 
Dos Sieilias. ni t 'S derechos á Jerusalen ; te 
has tragado las Biileaivs, el liosellon, 1» 
Cerdafa, Montpeller; y si Dos no lo reme­
dia, después de h ber'dejado desnudo y .sin 
pellejo al que llamas tu eiiñailo, porque 
erees tu heiiuana á dofa Constanza, vas ^ 
dejar al señiu' r-y de Francia sin más ter­
reno (|ue el apenas siifleiente. para que se 
tenga en un pié como una grulla mirando á la 
luna y sin saber que hacerse. Desengáñate, 
león mió. si es que estás engañado; la cues­
tión de todas las cosas es el principio; pero 
una vez empezado, lo deiiuís se viene ello 
<olo; á medida que más so come, más se 
abren las ganas de Comer; ¿y hay quien pue-
ila calcular hasta dónde llega el grandor y 
la fuerza del estómiígo dv uu rey como tú 
V lo que es bastante para saciar su voraci­
dad? Nada; se habla de hambre canina y no 
saben lo que se dicen; yo diria hambre re­
gia: ¡y creer que un rey no es una fiera 
muUlfawce oapai do tragarse el universo! 

poi 
las 

la ley mosaica 
haberla ínfrin-

Si otro hombre hubiera dicho ni el nsom î 
le lo que Cantoucillo decia á don Pedro IV 
^e liubiera arrei)cntido tarde, el rey le hu-
bera anojado ai verdugo; pero los juglares, 
los locos, lo^bul'ones, llámese como se quiera 
á estos seres humanos que eran el diveiti-
uiento de los ri;yes, teninn licencia para de­
cirles cuanto querían . y tanto más les gus­
taban y tanto más los estimaban cuanto les 
deeiaii más ínsoleiieías. 

]\luchos de estos locos se aprovechaban de 
su privilegio y decían á los reyes grandes 
verdades, y muchas veces una grave situa­
ción política se resolvía por un advertimiento 
de un bufón. 

El rey don Pedro oía á Cantoncíllo impasi­
ble en cuanto á sus desvergüenzas, ponjue 
e.->taba acostumbrado á oirt-clas, porque el 
juglar usaba del dereclio que se le concedía; 
poi-que, en t ln . su palabra desenfadada y 
cortante ilustraba aeerca de cosas que el no 
niibieía ])odido saber sin la intervención de 
su juglar. 

Al mismo tiempo contemplaba con una 
gran tljeza, con un gran interés el retrato, 
del cual no apartaba los ojos. 

Cantüiicdlo continuó: 
—Asi, pues, y á causa de la lentitud de 

Samuel Abacub para concluir los trabajos 
que se le encomendaban, tu madrela señora 
doña Teresa de Entenza . que era mny impa­
ciente, que me quería mucho, que me favo-
recia mucho, que no podia pasarse sin mi, 
rae enviaba á meter ¡irisa al j03'ero; por esta 
razón yo le conocía mucho, así como á su 
hija. 

—¿Y era aragonés ese judío? 
—No, ni siquiera español; era italiano, y 

habia vivido siempre en Venecia, su patria; 
pero le avi-aron de que lo iban á prender los 
del Consejo de los Diez porque se habia 
uetido no se en qué conspiración , y e.'-capó, 

yéndose a Sicilia, desdo donde se trasladó 
a Zaragoza. 

—¿ V cuánto tiempo hacia que Samuel Aba-
e.ub estaba en Zaragoza cuando tú le cono­
ciste? 

—Muy poco tiempo, porque desde el mo­
mento en que llegó, y para bu-car pan á su 
bija, como el decia, se presentó á tu madre, 
.al)edor de que era muy dada á las joya.s. y 
la piesentó algunas. La señora'infanta doña 
Teresa no habia visto iKtsta entonces nada 
(pie se pareciese á las joyas que la habia pre-
-entado el judío. Se las compró, y desdo en­
tonces no cesó de hacerle trabajar para ella 
hasta que murió. 

—De manera,—dijo el rey,—que tú crees 
por la fecha que este retrato fué hecho por 
Samuel Abacub durante aüu su permanencia 
en Venecia? 

—Indudablemente,—dijo Cantoncíllo. 
—¿Y por qué juzgas asi? 
— Yo no juzgo, —contestó el juglar, —re­

cuerdo; el judío me dijo un día que me mos­
tró este retrato, que jior cierto estaba pen-
dienle de un collar de perlas . que había qui 
;ado de la hermosa garganta de su hija: 

— '• Rta joya es de uu gran valor; me ha 
co-tado dos años de t abajo; quince años te­
nía Azeplia cuando empece, y cuando coaclui 
habia c .mplido ya los diez y siete. 

—¿Que edad tenia Azcpha cuando tú la 
conociste? 

—Veinte «ños. 
—¿Te enamoraste indudablemente de ella? 
—Hasta las entrañas, hijo mío. 
—¿Fué, pues, tu amante? 
—¿Como quieres que una garza real, jo­

ven y magniUca, se uniese á una corneja des-
,duiuada, calva y ya entrada en años? Yo me 
rague mi amor y tuve el buen juicio de no 

darle á conocer. ¿Y para qué? Hubiera sido 
;!xponerme á un humillante desprecio. Así es, iue como yo la respetaba y la servia, Aze-
pha me trataba con un gran cariño, con un 
cariño casi filial. 

—Continúa,—dijo el rey;—¿cómo fué que 
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1 se perdió hasta dar en la horca, en la con­

fiscación y en el arrasamiento de su casa Sa­
muel Abacub? 

—Se enamoró Azepha, y vino á enamorar­
se Je un caballero aventurero que habia ve­
nido á Zaragoza enviado por el rey de Fran­
cia, que temia grandemente á tu abuelo el 
señor rey don Jaime', con quien entóneos 
estaba en guerra. 

El encargo que aquel caballero aventurero 
traia á Zaragoza era envenenar al rey don 
Jaime. 

El rey de Francia se habia echado sus cuen­
tas, y habia encontrado más cómodo y más 
barato que sostener una guerra con tu abue­
lo pagar una traición que le librase de él. 

Ésto se há hecho con mucha frecuencia, y 
debes estar muy alerta, rey mió, no sea que 
un enemigo tuyo, por ra'ion de economía, te 
envié un caballero aventurero que se enamo 
re de una judia ó de una cristiana que tenga 
un padre tan avaro y tan capaz de todo por 
el oro como Samuel Abacub. 

A un rey es difícil envenenarle; está de 
por medio el gustador, que no se separa un 
momento de la cocina mientras se condimenta 
la comida del rey, y que tiene además la 
llave de la bodega en el bolsillo ; pero si es 
difícil poner ponzoña en los alimentos del 
rey, no es de la misma manera difícil procu­
rar al rey una copa que por su belleza le 
enamore hasta el punto de usarla diariamen 
te, ó de destinarla por algún tiempo á su uso 
diario, porque esta copa puede llevar la pon­
zoña en sí misma y hacer imposible que el 
rey la use miiclio. 

Un alquimista francés habia encontrado el 
medio de fundir con el oro una sal mineral 
ponzoñosa, y tan activa, que bastaba qm 
por un brevi-iino espacio de tiempo contu 
viese una copii do tal miinora proparada un 
liquido para que le emponzoñase. 

Natiiralmonte, el caballaro aventurero se 
informó do quien era quien fabricaba la va 
jilla para tu abuelo. 

Dijeronlo que el tal era Samuel Vbacub. 
Le buscó y se introdujo con él mandáodüh 

hacer algunas alhajas. 
Samuel .\l)acub tenia una mala cost\im-

bre. ó más bien su avaricia lo hacia incur 
rir en una cosa mala y reprobada por los de 
su ley. 

Sabido es que los judíos esconden, como 
los árabes, á las mujeres de su lainilia, sin­
gularmente á sus hijas doncellas. 

Abacub guardalia c:;ta costumbre, ó mejor 
dicho esta ley, cuando el hombro que iba á 
su casa no podía producirle nada ; pero cuan­
do se trataba d^ un magnate, ó j)or lo menos 
de un caballero rico, entóneos era distinto. 

Hacia que apareciese ante él Azepha. 
El contaba con la hermosura de su hija, y 

no se engañaba. 
No quiere esto decir, rey mió, que Abacub 

vendía á Azepha ni que siquiera pensase en 
ello; pero decía: 

—Mi hija es un arcángel del sétimo cielo; 
no puede vérsela sin sentir por ella las penas 
del inñerno; bien podrá ser que alguno de 
estos señores que vienen á mi casa se ena­
more de ella de tal manera que sin reparar 
en que es judía con ella se case; yo no la 
concederé á nadie sino la da una riquísima 
dote que valga tanto como su hermosura, y 
esa doto, á pretexto de asegurarla y de ha­
cerla ganar, la guardaré yo. 

ÍSe conliniiaráj 
•-csi^jjga;^ 

NUEVO ARTE DE AMAR. 

ARTÍCULO PARA TODOS. 

¡Oh! tú, joven sin fortuna, mancebo de 
corazón de tuego y tísico bolsillo, escúcha­
me un momento con atención, pues contigo 
hablo. 

Ya sé que estás enamorado, ya sé que el 
objeto de tus ansias es una mujer hermosa y 
rica, á la eUal cercan infinitos adoradores. 

No te arredren los contratiempos. 
Los audaces logran hacer suya á la fortu­

na, y empleando la constancia so obtienen 
magníficos resultados en materia de amores. 

liO primero que debes hacer, si pretendes 
ser amado, es emplear la discreción; pues 
como dijo muy bien Florian: 

Si cniiorps Sfr diilioso 
amanto, sé discreto. 

Sin esta circunstancia, no hallarás en el 
mundo entero mujer que de ti se fle dos 
veces. 

Y verdaderamente que es una villanía y 
cai;sa hasta repugnancia el oír hablar á al­
gunos hombres cuando pregonan por todas 
partes que fulanita ó citanita le han conce­
dido tal ó cual favor. 

íbamos diciendo que amas á una mujer 
joven y bella y que eres pobre. 

Pues bien; el dia que logres verte corres­
pondido, que sí lo lograrás si tienes constan­
cia, conténtate con lo que buenamente te 
concedan y no se.is exigente. 

Aun cuando sientas celos, ocúltalos todo 
lo más que puedas, pues como dijo el otro: 

¿Amante y pobre?.... ¡quó ganga! 

Con las mujeres debe haber un tira y afloja 
continuo. Hoy miel, mucha miel, y mañana 
un poquito de acíbar; la mujer y los niños 
corren parejas. 

Si quieres ser amado, no te dejes dominar 
nunca ni pierdas la dignidad d'i hombro, 
pues do lo contrario estás perdido. 

Con esto no quiero decirte que maltrates 
de ninguna manera á las mujeres; todo me­
nos eso. 

No las hieras tampoco en su amor propio. 
I^ocas son las veces que la mujer perdona 
esta clase de ofensas. 

Haí un estudio especial de la mujer que 
amws, que en esto esta el quid de la difl-
cultad. 

Si es mogigata, oye misa todos los dias, 
conflesato á uienudo, date muclios golpes de 
pocho y declama contra la impiedad de nues­
tro siglo. 

Si es alegrilla do cascos, muéstrate bulli­
cioso, pon en prensa tu ingenio á fln de apa­
recer gracioso y ocurrente, y conseguirás 
aturdiría, dominarla con táctica tan espe­
cial. 

Si es melancólica, aparenta tú también un 
carácter taciturno y sombrío, s\ispira sin ce­
sar, pon los ojos en blanco en ciertas ocasio­
nes, y jura que no te alimentas más que de 
agua y recortes de hostias, aun cuando seas 
un tragón de marca mayor. Con esta clase 
de mujeres, una lagrímíta de cuando en 
cuando es de gran efecto. 

Si tu amada tiene achaques de poesía, es 
cribe versos á todo trance; y si no puedes con 
seguirlo, róbalos de los libros viejos, esco 
giendo los que más se adapten á su figura 
y costumbres. 

Para tus versos, ó los ajenos, debes prefe 
rir éstos ó parecidos títulos: A tus ojos, A tus 
embalsamados cabellos, A tus labios purpuri­
nos, etc., etc. 

Compara á tu novia ó lo que fuere á una 
palma del desierto, á toda clase de flores 
aun á, las cordiales; compárala á la luna, al 
sol y á las estrellas, y á todos los ángeles, 
arcángel.es y serafines. Sobre todo, no te ol­
vides de decir que es más hermosa que Ve­
nus; esto es de gran efecto. 

Di con Zorrilla que sus dientes son corderos 
entre alelíes, que sus labios tienen la belleza 
del coral, sus mejillas el color de la rosa, y 
sus cabellos compáralos (si son negros)'al 
azabícho, á las alas del cuervo ó á la reina 
de las tintas. En esto de comparaciones no 
sea'-; escaso porque nada to cuestan. 

Voy á, darte unos cuantos consejos más, 
oh joven tímido! y termino estas lineas. 

Cuando estés enamorado, no creas que has 
de ser correspondido por el más ó menos ali­
ño de tu trajo, ni por los guantes color de 
canario pulido, ni por las pomadas y aguas 
olorosas; todo menos eso. 

El hombre debe oler á tabaco y á ropa lim­
pia , y no digo á vino porque no vayas á to­
mar al pié de la letra mi consejo y te aficio­
nes demasiado á la limonada de pipa. 

Las mujeres, salvas honrosas excepciones, 
no gustan de un hombre adamado, de un 
lindo, y prefieren al que tose fuerte y al que 
tiene jarabe de pico y sabe interesarlas y las 
domina haciéndolas comprender su superio­
ridad. 

Voy á asombrarte; hay mujeres que quie­
ren hasta la idolatría al hombre que les sol­
fea las costillas, y desprecian al que gime y 
llora besando humilde sus plantas. 

Porque la mujer tiene más nobles instintos 
que el hombre, y cuando éste aparece á sus 
ojos empequeñecido, humillado, digámoslo 
asi, se le hace (y perdónesenos la expresión) 
liasta empalago.so. 

Aun á riesgo de que algunas mujeres me 
arañen y me llamen grosero, voy á tomarme 
a libertad de manifestarte francamente mi 

opinión á cerca del sexo en general. 
La mujer, como amante, novia, querida, 

ecétera, etc. , vale muy poco, generalmente 
hablando. 

Como amiga no tiene precio. 
Pero en lo que la mujer es superior al hom­

bre más bueno, al padre mar amanto y cari­
ñoso, es en su cualidad de madre. 

No hablo de esas que arrojan á sus hijos 
á las alcantarillas ó los abandonan en el por­
tal de un prójimo, ó las que por falsas ideas 
de honor atontan á la vida de sus hijos; esas 
son unas fieras. 

Hablo de la buena madre capaz de sacrifi­
carse por el ser que ha llevado en sus en­
trañas. 

A la mujer, como madre, es necesario al­
zarla un altar en el fondo del coraztn, pues 
es digna de las mayores consideracioues. 

Pero reparo que me desvío del asunto prin­
cipal , y voy á terminarlo con mi último con­
sejo. 

Huye del amor como de un perro rabioso, 
como <lel mayor enemigo de tu sosiego, y 
nunca lo tomos en serio sino después doma­
duras reflexiones. 

ANTONIO DE SAN MARTIN. 

HONOR DE ESPOSA 
Y CORAZÓN DE MADRE. 

NOVELA ORIGINAL 

DE DON RAMÓN ORTEGA Y FRÍAS. 

^Con tinuaeion.J 

—¿Y cómo lo habéis averiguado? 
—Preguntando y respondiéndome afirma­

tivamente esa infeliz. 
—Nos falta el nombre. 
—Pronunciaré muchos y al fln acertaré, y 

entóneos no será ella quien exija la satisfac­
ción que á su honra se debe, sino yo con la 
espada. 

—Sois un gran hombre,—dijo entusiasma­
do el sastre. 

—Por de pronto sufriremos y esperaremos 
con resignación; pero como algún dia he de 
ser dueño de mis acciones, más 6 menos tar­
de mi dicha no tendrá igual. 

—¿Y cómo saldréis del compromiso de esa 
otra dama á quien vue.stra madre quiere que 
deis la mano de esposo? 

—He dicho que no, y mil veces diré lo 
mismo; y si mi buena madre se empeña en 



EL PERIÓDICO TARA TODOS. 133 

sacrificar mi corazón , me resistiré abierta- reglaban su capa, vio con profunda sorpresa tcr una falta grave, ni mucho menos reba­
néente. Ya os he dicho que esa mujer no me que el ilustre don Leandro atravesaba el por- jiirse, pues esto no probaba haber olvidado 
ama, y que al casarse conmigo no haria más 
que obedecer á su despótico padre. 

—A pesar de todo eso 
—La situación es grave, no se me oculta; 

psro estoy resuelto á luchar, y si no codo 
triunfaré. 

Y efectivamente, á luchar estaba decidido 
el caballero y no debia ceder ante ninguna 
amenaza; pero no sospechaba siquiera que 
iiubian de ponerlo en la uaás espantosa alter-
ii'Uiva, y que entóuees para resistir seria po­
co, muy poco todo su valor, de nada haoia 
de servirle su energía. 

Su madre le amaba con delirio, y sin em­
bargo había de ser la que destrozara el cora-
^oa del hijo adorado, destrozando á la vez el 
suyo. 

No quería Leandro permitir que sacríüca-
ran su corazón, pero tampoco era posible que 
el sacriücase el honor de su madre infeliz. 

t'l enemigo más temible es el desconocido, 
y un enemigo tenia Leandro del que aiin no 
se había apercibido. 

Si la condesa amaba mucho á su hijo, no 
amaba menos el hijo á la madre , y la amaba 
tanto más cuanto que comprendía que su 
madre no era dichosa. 

Pronto daremos á conocer á la condesa, y 
podrá apreciarse la situación de los unos y 
de los otros. Ahora no podemos decir más 
sino que la mujer que se le destinaba á Lean­
dro no era otra que la hija del comendador, 
y sobre este punto no se equivocaba el tra­
vieso Querubín. 

—Espero vuestras órdenes,—dijo el señor 
Policarpo. 

~Ccmo siempre, os recomiendo la pru­
dencia. 

T iNo debo pagar más largamente el tra 
bajo á mi vecina? 

~No, porque vuestra largueza concluiría 
por hacerse sospechosa. 

—-Tenéis razón. 
—Ya comprendéis que yo deseo 
—Sí, sí. 
—Pero por hacer mucho puede suceder que 

líos inutilicemos para todo. 
, —Hacéis justicia á esas dos pobres mu­
jeres. 

—Si llegasen á sospechar que ha mejorado 
^^ situación con dinero mío 
. -Huir ían de vos como del enemigo más 
temible. 

—Señor Policarpo, os soy deudor de gran­
des beneficios, v os recompensaré como me­
recéis. 

—Recompensado me considero con la honra 
^ue me dispensáis. 

Despidióse el caballero y salió. 
^ntre tanto la joven abrazaba á su madre 
l a no abrigaba dudas en cuanto á que su 

' '^or era corrrespondído, y se consideraba la 
mujer más dichosa del mundo 

^in embarco, nunca había sido tan des-
eraciada. 
. Asi quedó por entonces resuelta la sitúa 

Clon, ^ 
. Ĵ odos los días iba Leandro á la humilde 

^'vienda de las dos mujeres, pero nunca se 
^maba la libertad de permanecer allí más de 
"ledia hora. 

Este tiempolo empleaba entablar con Con 
suelo y en pronunciar apellidos, preguntando 
* '1 señora Mariana si alguno de ellos ora el 
^«811 seductor. 

La infeliz madre respondía siempre nega 
"vamente. f *> 

Tal vez el hombre que la había deshonrado 
y abandonado había ocultado su verdadero 
^oiubre. 
j ¿Quedaba algún medio para conseguir que 
\?pSora Mariana se explicase? 

íHinguno, ó al menos Leandro no lo 
'¡outró. 
In^^l pasaron los días y los meses, y tal era 
"* situación cuando Querubín, mientras ar 

tal y hablaba con el sastre como hubiera los deberes que le imponía suilustre nombre, 
podido hacerlo con cualquiera de sus amigos. ] No, no era posible que el orgullo.so ancia­

no ti-iinsigieso, ni aun que perdonase á su 
C A P I T U L O X. desgraciada hija. 

Domle conoccromoa aXgo má-s al comcudalor. Creíase con derecho á disponer del corazón 
Tenemos que retroceder volviendo á la'dc la joven, á sacnlicarla u sus ideas, á su 

morada del comendador para saber lo que conveniencia ó su capricho, pue.s no recono-
allí .sucedía en tanto que el atrevido mancebo cía limit'S a su autorídail de padre, 
hablaba con su protector do los sucB^̂ os de jCasada su hija con un plebeyo!.. . 
la pasada noche, y de .su sorpr(-sa al encon- l'"sto era hornble, y el solo temor de que 
trar al hijo de la condesa en la casa donde así pudiera suceder lo producía vértigos que 
habitaba el señor Policarpo. po.lian trastornar su juicio o terminar su 

Kl comi^ndador era uno de esos hombres existencia, 
que no alteran sus costumbres por nada del, i'ascnbnse el anciano en su habitación, y su 

undo, y de los que pudiera decirse que son sirviente, en actitud respetuosa, permanecía 
esclavos de la costumbre v del reloj. ^inmóvil y esperando a que se le interrogase. 

Lo mismo él que su hija y todos sus cria- Asi trascurnerou algunos minutos, 
dos habían pasado muy mala noche, pues^ Claramente se revelaba en el semblante del 
as escenas que habían tenido lugar en el caballero la borrasca espantosa que agitaba 

jardín eran más qvio suficientes para hacer su espíritu. 
lue todos perdieran el reposo; pero no pori Ksiaba violentamente contraído su rostro 
esto dejaron de levantarse y vestirse á la'y cubierto de nerviosa palidez, 
hora de costumbre, y se hubiera considerado! Su mirada era proluudamente sombría, 
falta muv grave que alguno se permitiese • Sombría era también la del criado, casi sí-
permanecer una hora mas en la cama comoniestra, como lo era siempre; pero sus labios, 
compensación del sueño perdido. aunque muy poco, entreabríanse y sedílata-

Apénaa el caballero se había levantado,'ban como para sonreír, 
ocupóse en conferenciar con su criado y con- Oportuno es el decir ahora que las sonrisas 
fldcnte Andrés, empeñándose en poner en de Andrés producían el mismo efecto que de­
claro los inexplicables sucesos de la noche,herían producir las de Satanás, 
anterior. Por fin, el caballero se detuvo, miró á su 

No hay que decir que el anciano rebosaba criado, y le dijo: 
bilis, y no podía resignarse con lo que habia¡ —Tiempo has tenido de reflexionar, 
pasado, ni mucho menos con que aquella^ —Si,—respondió Andrés,—he retlexionndo 
malhadada intriga siguiese adelante coa mcnipara estar más firme en mi opinión, 
gua de su limpio honor, ó por lo menos de —¿Y que significa lo que pasa? 
su dignidad y de su omnímoda autoridad del —Señor, perdóneme vuestra señoría si no 
padre. ¡digo las cosas como las siento , porque hay 

No era posible ya poner en duda que su'cosas tan graves, tan espinosas y tan feas. 
hija había perdido la razón, entregándose al: —Nadie nos escucha. 
mpulso de'unos amores que podían califl-, —Sin embargo, el_ respeto que me merece 

carsede desdichados; pero ¿cómo el amanteivuestra hija y mi señora 
desconocido había penetrado en el jardín? —Quiero saber lo que opinas , lo que sien-
cómo había conseguido escapar? tes, lo que piensas, ¿lo entiendes/ 
Y soljrc todo, el comendador se empeñaba -Ent iendo, señor 

en averiguar quién era aquel hombre que se! —Habla con claridad, 
le había burlado y casi casi lo había puesto —Lo que sucede es bien claro, y como vues-
en ridículo ante 'sus criados, el alcalde de tra señoría lo sabe, no necesito decirlo 
casa y corte y la turba de groseros algua­
ciles. 

No podía ser el amante un caballero, ni si­
quiera un hidalgo más ó menos protegido 
por la fortuna, pues á serlo habríaso presen­
tado para pedir la mano de María. 

El que nada tiene que temer no se oculta; 
y cuando el desconocido amante se ocultaba, 
claro era que algo, y tal vez mucho, tendría 
que temer. 

Lo que temía Querubín lo sabemos ya. No 
tenia nombre ni fortuna, y por esto no podía 
presentarse á solicitar la mano ni aun de la 
más humilde de las mujeres. 

¿Cómo la joven se había enamorado de un 
cualquiera, tal vez de un plebeyo? 

¡ Vive el cielo!. 
—Señor, anoche, como otras muchas, se 

ha introducido un hombre en el jardín. 
—Si, otras muchas, porque tú has obser­

vado, lo has visto; me lo has dicho.... 
—Y vuestra señoría no quiso creerme. 
—¿Y cómo creer que mí hija, cristiana­

mente educada, tan inocente, tan pura y tan 
respetuosa para su padre se metiera en estos 
enredos que deshonrarían á la última de las 
mujeres? ¡Oh!—exclamó c^ncíano apretan­
do los puños desesperadamente.-Mi hija, la 
única heredera de mi nombre ilustre Esto 
debia parecerme imposible. 

—Ya dije á vuestra señoría que alguna no­
che quiso la casualidad que yo viese en el 

Esto era inconcebible para el anciano, pues jardín sombras ó bultos que de un lado para 
sí su hija tenía su sangre, no era posible, en otro se movían, y que otro cualquiera hubíe 
su opinión, que lijase la mirada en un hom­
bre que no fuese del más ilustre origen. 

El anciano no contaba con el corazón, que 
no discurre, y que es un tirano intransigente 
que lucha sin tregua hasta satisfacer sus de­
seos. 

En su juventud había tenido el comenda­
dor más de un desliz, y por consiguiente más 
de una prueba que debió convencerlo de lo 

ra tomado por fantasmas; pero como yo no 
creo en fantasmas, trasgos ni duendes, su­
puse desde luego que eran criaturas en cuer­
po y alma, y que cuando andaban por el jar­
dín por algo andarían. Ladrones podían ser, 
pero los ladrones van á su negocio y no se 
entretienen en hablar horas enteras oajo los 
emparrados ó entre los bosquecillos de adel­
fas y rosales. Además, los bultoseran tres,y 

que son y pueden las pasiones; pero él deciajyo juraría que de los tres no mas que uno era 
que nada de esto tenia que ver con el amoríhombre y mujeres los otros dos; y toüo esto, 
de su hija, ni podia compararse lo uno con I y la circunstancia de que uno desaparecía 
lo otro. hacia la puertecilla de la tapia mientras lo.s 

Reconocía el anciano las faltas de su ju-!otros se venían por este lado, me convenció 
ventad; pero diícia que oran calaveradas yjdo que no eran ladrones ni cesa que le pa­
nada más, pues nunca había ponsado en ca- reciese. 
sarse con una mujer que no fuese de noble' —Y nádame dijiste hasta después de mu-
cuna, chos días. 

Seducir á una desgraciada y abandonarla —Quise sorprender a los que andaban por 
cruelmente no era para el comendador come-,el jardín; pero ellos eran más astutos que yo. 
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habian adoptado to Ia=i las precauciones ima-
giaablos y siempre quedo burlado. 

—Parece impisible. 
— Má"! itn¡)osible parece lo quo anoche su­

cedió, y sin eiribarloo es venliid. 
—No me rt'ciierde.-; eso, Andrés. 
—I'or d •s;,'racia, mi no')!', sHÍíor, de tan 

de^agi-adable asunto luiblaiios, y no e.s mu 
nester que yo lo recuerde para que vuestr,. 
sefioria lo tendía en la memoria. 

—Rs verdad ,—:uurmuró el anc'ano con 
sorda vo/. 

—Ka tuerza de constancia pude avcriguai 
quf. uno de los fantasmas era la muy ilustre 
hija do vuestra sefioria. 

—¿Y los otros? 
—El que á la puertecilla de la tapia ae di­

rigía era el amanta desconocido , y aunque 
yo le liubieso visto el rostro no ma hubiera 
sido posible saber quién era. 

—¿Y la otra mujer? 
—13os son las doncellas que sirven á mi 

noble señora; tiene además una du^ñn. y iiav 
en la casa otras mujeres, porque vuestra s-i 
Coria, teniendo en cuenta ^u ning;.), no ha 
querido nunca disminuir el número do sus 
criadoá. De todas esas mujeres, una es cóm­
plice. 

—¿Cuál de ellas? 
—He ahi lo que no he podido averiguar. 
—Pues es precisamiíuto lo mis interesante 

;No ha'i acechado en los pasillos para coger-
fas iiifragiiiH cuando volvían del jardín." 

—Si, pero no parecía sino que adivinaban 
dende yo me haljia colocado, y como hvcasii 
es muy grande se iban por otro lado, con­
venciéndome al fin do que nio era iaiposibji-
conseguir nada sin la ayuda de otra persona 
Acudir á uno demis comjJHiíeros era dar oca­
sión á muraiurauiones y escándalos, que no 
me parecían convenientes al houor de vues­
tra s 'noria. 

—Todo eso está bien. 
—Como criado leal, á vuestra señoría le dije 

lo que pasaba, p ro 
—Mi dignidad no m.i permitía ponerme á 

espiar como tu ; yo d d)ía desde luego iinpo 
ner un terrible cast'go al hombre audaz que 
atenta contra mi liouor. 

—H mos esperado, el amante penetró en 
el janlín 

—¡Oh! 
—Ahora es más difícil averigitarlo, porque 

después de lo que anoche s u c d í ó , el desco­
nocido amante dejará de venir, y no sé de 
qué medios he de valerme para descubrirlo. 

—l'ues á mi me par 'ce muy fácil desde el 
momento en que sepamos quien ha pre-stadu 
á mi hija ayuda en esta intriga. 

—Tal vez la dueña. 
—¡La dueña!. . tís demasiado leal y buena 

cristiana, y además la abonan sus antece­
dentes. 

—Señor, no me fío de nadie, porque mu­
chas veces la picara codicia trastorna la ca­
beza, y hemos visto muchos ejemplos de due 
ñas que se mezclaban en intrigas de esta 
clase, en tanto que aparentaban no h-icer 
otra Cusa quo rezar para que Dios les abriese 
las puertas del cielo. 

—La flilelidad do la dueña está probada. 
—Kntónces 
—Me ocurre un medio. 
—Bueno será, si bueno le parece á vues­

tra señoría. 
—Cuando mi hija no tenga persona que 

le ayude, imposible será que sostenga las re­
laciones con su amante, y el tiempo y la re­
flexión harán que lo olvide. 

— Todo eso es verdad, pero 
—¿Qué observación te ocurre? 
—Si no conocemos á la p-^rsona que en este 

negocio ayuda á vuestra hija 
— Despediré á la dueña, á las doncella-" > 

á todas las crindas, y asi forzosamente sal­
drá de la casa la culpable. 

—Pagarán justos por pecadores. 
—Antes que todo es mi honor. 

—Otras criadas vendrán, y tal vez en ve 
do un auxiliar cu' nte con muchos mi noble 
•<efiora, en cuyo caso no se cómo podremos 
trregliirnos. 

— I) be ser una do las doncellas. 
—l'üilo es posible. 
— l'r.jbablemimte Juana. 
—¡.luana!—exclamó el sirviente estrnm'*-

;ieuJose v lijando en .su señor una mirada 
i;uyo sign¡íli;:idj no era pisible adivinar. 

—Si, esa mucliacha es traviesa, poco jui-
lííosa 

—Pero buena en el fondo. 
No niet,'o su bonihul. 

—.intes lie sospechado lo mismo que vues­
tra seloria. 

—¿Y se han disipado tus sospechas? 
Dudó algunos momentos el criado raspón-

tiendo al Un: 
—Completamente, señor. 
—;Q le pr lebas tienes para re.sponder de la 

ealtáil do Juana? 
Pareció turbarse el criado, aunque nunca 

se turbaba, porque era un bribón de-almadi) 
y astuto que ya estaba cansado de rfi|)resen-
t.-tr el mis impjrtante papel en toda clase de 
intrigas. 

Aiortunadamente, el comendador, en ex­
tremo preocupadlo, no pudo apercibirse de la 
ligera turbación de Andrés, y como éste no 
respondía con prontitud, aquél volvió á pre­
guntar con tono de impaciencia: 

-•¿i¿ le |M-U(ib;is tienes ? 
W criado le ocurrió entonces lo que debió 

ocurriría cuando quiso averiguar <|uien era 
jla crinda que había tomado parte en atjuclla 
intriga. 

—.Señor,—dijo,—la última noche quo en­
tró el descí)nociilo amante, en vez d': a echa r 
en los pasillos, y para no ver.ne bnriudo como 
otras veces, fui hasta el dormitorio de Juana 

—¡ .Andrés!.... 
— lín situaciones Pxtraordina''ias es pre­

ciso apelar á medios extraordinarios tain-
)ien. Mis intenciones eran buenas. Dios I(J 

sabe, y vuestra .señüria me hura la just.c.a de 
creerlo. 

— I'rosigue. 
— Llegue hasta el dormitorio, me detuve á 

la puerta, miré por el ojo de la cerradura y 
escuche 

—¿Qué viste? 
—Nada vi, porque no había luz. 
—¿Y que mas? 
— Tampoco percibí ningún ruido, lo cua 

aumentó mis sosp-clias,y apartándome de 
allí fui en busca de una luz. 

—Muy bien. 
—Para hacer todo esto, como comprenderá 

vuestra señoría, se necesita tiempo. Volví 
con la luz y nuevamente escuche, y queriendo 
á toda costa salir do dudas, me atrtivi á l-s-
vautar el picaporte 

— Kso es g 'ave , muy grave. 
—(¿'liso la casualidad que Juana se hubiese 

olvidado de echar la llave y fácilmente abrí 
la puerta. Juro que me sentí muy turbado, 
iue las piernas me temblaban y que estuve 
V punto de rt-troceder, porque al lin tengo 
conciencia, me han educado cristianamente... 

— Vi a-sunto, Andrés, al asunto. 
—Di algunos pasos. 
—¿Y Juana? 
—La vi en su cama durmiendo como un 

lirón, es decir, vi su cabeza, |)o:que la. no-
clie eslaija fria y se había tapailo muy bi-n. 

—Kniónces no era ella la trnídora, porque 
ti mismo tiempo no podía encontrarse en el 
iardin y en su dormitorio. 

—For eso he dicho que tengo prnebis de 
•iu lealtad, y me parece que si vuestra seño-
•ia despide á las criadas debo hacer excep-
:ion de Lucía. 

-^Dado el primer paso debiste dar el úl-
rimo. 

—Qiise ir al aposento de la otra doncella 
y al Ue la dueña tamoien, pero ya era tarde, 

Iporquo el atrevido amante se había ido, y la| 

cómplice, lo mismo que mi señora, habían 
tenido tiempo para volverá sus dormitorios. 

Anilres mentía d-'searadamente, pues hasta 
aquel mouento no le h;ib¡a ocurrido hacer lo 
qno (leeia y lo haijia inventado para dar la 
prneba que le e-cigia su señur. 

¿I'or qué tíuito empeñ'i tenía el sirviente 
i-n salvar á la culjiablc doncella? 

.Aunque faciluuuite se adivina el motivo, 
diremos que Andrés. cont";i toda .su volun­
tad, estaba enamcirado de .luana; y semejante 
amor, i\\u-, el mismo consideraba una desgra­
cia, le hacia comprender el amor de su se­
ñora. 

¿ ICra corre.spondido? 
No; pero la doncella tuvo bastante habili­

dad para alimentar las esperanzas do Andrés 
sin comprometerse ella. 

Asi se explica que el criado h'ciese todo lo 
posible para quo .luana no saliese de la casa. 

Kn último caso, nada le importaba al sir­
viente que la doncella hubiese ayudado á su 
señora, pues si el conseufuía averiguar quién 
era el amante, tendría da todas maneras de­
recho á la recompensa prometida por el co-
mendudor. 

Reflexionó é-te sin poner en duda cuanto 
acababa do decir su criado. 

—Está d"C¡dido.—dijo después de algunos 
minutos,—se quedará Juana, puesto que su 
lealtad está proba la; pero las ilemás saldrán 
hoy mismo, y no vendrá otra doncella, pues 
con una me parece (¡ue tiene bastante mi hija. 

Iban á pagar justos por pecadores; pero 
esto no le imiiort.ilia al sirviente. 

—Y tu entre tanto,—añadió el caballero,— 
trab.ijarás sin de-canso. Si necesitas dinero 
dispon de cuanto quieras. 

—.'Sin descanso trabajaré. 
— Vdoptaremos todas las precauciones ima-

,'inables para que mi hija no vuelva á ver á 
ese hombre. 

Por ele pronto he mandado que venga un 
cerrajero para i|ue cambie la cerradura de la 
puerta del jariliu. 

—Y se le pondrá un candado además. 
— Y lo mismo puede hacerse con otras 

unei'tíis , y asi vuestra señoría tendrá al me­
nos la seguridad do qu.' es.e hombro no pe­
netre en la casa. 

—Todo eso es poco, Andrés, muy poco. 
— Ya lo se. 
—Necesito saber quién es ese miserable 

para castigarlo por haberse atrevido a tras-
t i rnar la cabeza ile mí hija, y .sobre todo por 
haberse burlado do mí como anoche se bur­
lo, produciendo escándalos y haciéndome re­
presentar el más liiliculo papel. ¡Vive el cie­
lo' ¿Qné se dirá hoyen .Madrid? Iín¡iosib!e 
es sujetar las lenguas de todos esos corche­
tes bellacos, y de Imcaen boca, traída, llevada 
y mal parada andará hoy por esas calles la 
reputación de mi hija, mi nombre y mi ho­
nor, y C'ida cu"l á su gusto hura comenta­
rios; y coüioeu t'iles casus sucede, los hechos 
se abultarán, se de.sfijrnranin y llegará á 
creerse lo que ni siquiera debe sospecharse. 
Y á todo esto la condesa encontrará motivo 
para excusarse, y 

Interrumpióse el caballero porque compren-
<lióque iba á decir más de loque le con venia, 
dando á conocer á su sirviente secretos que 
era prudente guardar, poniiie al ñn Anirés, 
por leal que fuese, era al tin un villano que 
podia cometer toda clase de indiscreciones. 

Miró el reloj. 
Había llegado la hora de almorzar. 
— \cuerdiite,—dijo,—que estás en camino 

de hacer tu fortuna. 
—No olvido que tengo que cumplir mi de­

ber, y si consigo satióiaeer á vuestra señoría, 
recomjiensado muy sobradamente me coásl-
derare. 

Nada más hiiblaron entonces. 
Andrés no sabia d« qné medios habia de 

valerse para conseguir averiguar (|iiién era el 
amante, pero contiabaensu fecundo ingenio. 

Con gran empeño debía trabajar, pues no 
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Eolateente le interesaba por la recompensa, 
siiio que también s'i ainor pro|i'o se liiibiJi 
interesado en iiqiie'la intriga y estaba herido 
desde !ii noi-lie ¡interior. 

¿^•0 se lüibiun biirb\do de él lo mismo qn' 
del ciilmlleio? 

Aiiilrc.-; era rencoroso y además gozaba hn-
C i e i i d o n i i i l . 

No li;iv (|iic nocir qne su liistoiia no er:i 
inuv Ii;i;pjii, pt.|-(j h a b a tenido .•^iiliciinte lia 
J'ilidad para qii« xe Je erev.-.se un bouilire 
honrado, >in otra maiu-lM q'ie la de a lguna-
travesiiri.,-* propias de la j u v e n t u d . 

Eli cuanto al comendadíu', debemos decir 
que no se eonteutar ia cou conocer id amante 
y eyitür que fue.se arnado [)or su iiija. 

No. el eabullero no podia perdonar la hur la 
de la noche anterior, y también necesitaba 
dar sjiti.^faceion á su amor |irop:o herido. 

Se h 1 equivocado el lector >i ha ereido que 
los* únicos defectos del anciano eran sola­
viente su exagerada severidad y su desme­
dido orgullo de raza. 

CSe continuwá.J 

Nuevos datos sobre la pérdida del 
vapor ((Guadaira» (1). 

Al señalarnos uno un buque de vapor que 
se dirigía Inicia nosotros , un gri to unánime 
alió dtí todos los que estábamos en el botí 

,• lie los que sujetos á pales n balas de cor­
cho se hali.'iban en el mar. El vapor (;ra /,i 
"/•r/t'rc; navegaihos CDIMO pudimos hacia el 
.• bien pronto logramos t rasbordar a lgunos 
le los |insajero< y -alir para buscar á otios qui 
se li.illabiiu en prli ; ; o. 

Las esciMias a bordo del buque salvad"! 
'u-rori iiideserii tibies. Allí euipezauíos á diir 
,ios cuenta de los (|ue ¡altaban y liMlúan en 
coutrado su sepul tura en el Mediterráneo 
vlli liau siieoinbido nue.^ti'os amigos Cióme-

V Cos ta , el seg: indo maunií i i - ta . cinco l'o '̂O 
ueros, c¡ coc ñero, marmitón , un marinero, 
un camarero y cuaren ta personas m á s del 
pasaje. 

Ouando l legamos á Marsella nos a g u a r ­
daba un g'entiü inmenso que nos abrazaba 
eoniluciendonos en coches al consulado de 
España. El cónsu l , asi como el consignata­
rio, se han jiortado muy bien con todos , no 
escaseándonos n ingún género de sncorros. 

Yo he (lerdido todo cuan to poseia; baste 
decirte que las únicas prendas con qne en 
tré en .Marsella fueron la camisa, el pantalón 
y las botas. 

De u n a car ta que escribe el joven piloto 
del cita<lo v«iior. don Kiirií(ue David, á su 
henniíno, to:iiauios los s iguientes párrafos, 
fin los cuales encontramos a lgunos iiunueno 
'"lis que no hnbi.imos leido en n inguna de las 
i'eseñas que con moiivo de tan terrible .«i 
Diestro nos habían dado á conocer los ¡lerió 
dicos de .\ a r se l l a : 

" nescribirte de t a l l adamen te , querido her 
mano, ¡o 'lue a lü pasó me es imiiosible; du 
liorror nada más que en recordarlo. ICn dos 
í^iinulos presencie escenas qu ' aún me tienen 
•consternado. 

Momentos an t e s de la e?:plosion estaba en 
^' p u e n t e , y ma mando Gómez que lutvse á 
Armar las listas de pasaje ; y hal lando ae 
Cerca de la toldilla oi un r u i d o , un estré|>ito 
'*n extraño qne no se puede expl icar ; el 
Caso es que caí en ella y encima de mi el tol-
"0 que es taba |)uestn, y sobre el toldo el paln 
mayor, jarcias y fragmentos dei buque . Teiui 
®' 'noiuento en que a lgún objeto me ap las ta -
'"*. pero tuve suer te . 

Cu indo quise salir do allí y no p u d e , creí 
^bogarme sin poder defenderme. Afortuna 
damen te , grueias á un esi'iierzo supremo, 
'^enci ios inconvenien t -sque .se oponiaii á mi 
*'*bUa de ai |uella envol tura de c;it'iamo, j a r -
^ "s y made ra s , y salí ileso. Entonces "v 
horroricé; vi cosas que , como te he diciio áii-
'•^s. lio se pueden expl caí'; ent re las que más 
^'•ntiinientü me causaron se encuent ra esta 
desgarradora escena qiio ocurrió casi á mi-
P'*ís : tr. 's pasa jeras , una de ellas hermosa. 
^'' diez y nueve años , con un hvtiy.o ro to , se 
mi ' laban abraz i idas , l lorando, envuel tas ei 
I** jarc ia ; hicrt esl'uerzos p^u- l ibrar las y no 
pudo, pues el buque se hund ia . 

Antes de terminar , te daré a lgunos porme­
nores del entierro celebrado en la tarde del l.s 
de un f.)^'onero que .s.ilió ^íravemente herido 
y (jue ¡)udimos recog'er Pr imerameete iban 
los trece t r ipulantes del Gunáair'i con la ban­
dera española cogiila de los picos; después 
una cotnis on con una bandera en lu tnda lle­
vada de! mismo modo ; el carro fúnebre, den 
tro de! cual iba la caja cubier ta con el pabe­
llón españvjl; una sociedad de canto ento­
nando liimuQs fúnebres ; el duelo pr.^sidido 
por el cónsul , t\\ consignatar io y yo, y detrás 
de nosotros una manifestación de sent imiento 
lie ca-i todo e! pueblo mars 'd lés ; no he visto 
nunca más gente en una ceremonia de este 
genero . El numero de carruajes que seguían 
a la comitiva era ext raordinar io . 

r)os minutojí estuvo el (íun'tnira sobre el 
*.8'ia después de la explosión. Yo y tres ma-
'"eros tuviiiios la suerte de poder desengan-

^.''if un bote y embarcanms en él al íiun-
mrse el vapor ; en el recogimos liasta trece 
Personns, que fuimos como Dios qu i so , por 
star el bote en muy mal e s t ado , t an to que 

^^' ha||¡i|,¡i lleno de agua y tuvimos que agre -
pirltj a lgunas ba 'as de corcho al costado |)ara 
Mili; SH pudiese aguan ta r . Nue.stra situación 
^h'iir«te cual se r ia ; unqs f»íi 'antando lo.s 
^'•••Uos, otros aeliicaiido ci>n las - o r r a s y las 
m^-nos. otros á los remos. El cuadro qué nos 
vídealja era Imrroro-o. ¡(Cuántas voces pi-
mendo auxi l io ! ;• iiáutos ( |uejidjs de los he 

'dus! ¡Cuán tas invocaciones! 

(1) Do El Correo de Andalucía, do Mala j a . 

Kcgularmeii te iremos en el Geuil á esa; 
antes no jmede ser, á causa de las declara­
ciones que tenemos que dar en el expediente 
que se está formando.» 

En los |ieriódicos de Marsella han publi­
cado los t r ipulantes náufragos la s iguiente 
manife.staeiin : 

II Señor redactor je fe : Permi t idme recurrir 
á su est imable per ódieo para dar mil gra-
ciiis, no solo en mi nombí' ' ' , sino en el de los 
uai ineros de mi tripubicion salvos del nau­

fragio al señor eónsul de Rspaña y á mon-
sieur l ' ii;reii ' Hains , eon- ignatar io del QKO 
i'ii'd. por todos los cuidados y socorros (¡ue 
nos han prodigado eii la triste y critica posi 
cion en ipie nos encon t rábamos . 

Q le recibín aquí publ icamente toda nues­
tra g ra t i t ud y nues t ro mayor reconocimien­
to.—Fíl se¡,nnidodel GuudiiriiA^'SMQV?. DAMII. 

Los uiarineros s a h o s , Manuel Sanche/., 
.loaqiiin Mart inez, .lose M.steraiie, Ant .nii 
Itodrigiiez, Diego Sanidiez. Carlos l lu iz , .íe 
sus Diaz, Manuel de N.esire. Mií-'nel l 'ernan 
dez, Manuel (jomez. Félix Fau ton i ,F ranc i sco 
de Paz y P.iscual Cueto.» 

SKGGION DK AMKRTGA. 

NOTICI.̂ S DE VENEZUELA. 

M u e r t e d e l g o n o r a l M a t í a s Salazar . 

Se encuentra en nuest ro poder el procex 
del general Matías Salazar , qne era uno d 
los liombres politieos de mas importaneia en 
la nqmblii-a de Venezuela , y que lia muert . 
fusilado el dia 17 de AnyO u l t imo. 

Como de es te t r i - te suceso no se lift ocu­
pado todavía la p rensa , porque no ha tenido 

tiempo de hacerlo a s i , nos apresuramos á dar 
la noticia con todos los detal les que es posi­
ble d a r l a , pues repetidnos qim obra ya en 
nuestro poder el proceso publ icado oücial-
nente e impreso en t ' a racas . 

El general Aliitias .Salazar, que había ocn-
;iadü el puesto de segundo ¡••fe del ejercito 
• em zol.-ino, liiib'a s'Oo también elevado a l a 
•eg iii'la desl^Tiatiira de la rederncion por el 
.'..to de 'o-t plenipot ueiarios reur.iilos en Va-
eiicia (1 s]iucs del ti'íunfo o b t n i d o e n Ctira-
•as por el p u t i d o liberal. 

Ifeb-lose contra el misti.o gobierno de que 
orinaba pa i te , y cou la ayudti de sus amÍLios 
u t ' n t ó l levar á cabo n n a coi t rar ; 'volucion, 

pioduciendose en el país g randes t ras tornos. 
Vencido por la fuerza de las a r m a s , y en 

ittiicion á su elevada categoría y al papel 
que re|>resentaba como houíbre j io l i t ico .no 
-e le impuso otra pena que la de destierro, y 
-e le facilitaron veinte mil duros para que sa­
liese del territorio venezolano. 

Hizolo a s í ; pero bien pronto , puesto de 
acuerdo con sus pa r t ida r ios , emprendió nue­
vamente la lucha. 

Tampoco la suerte quiso favorecerlo en-
'ónces, pues los suyos lo abandtmaron, mien­
tras que (d ejercito permaneció iiel al gobierno 
const ' tuido y presidido por Guzman Blaneo. 

Terminada asi la l ucha , y antes de que 
las autor idades adoptasen n i n g u n a resohl-
eion, (d ejercito, que aeamiiaba en Tinaqui-
do , dirigió al presidente d.e la república, con 
fecha lá de Mayo, una exposición, ¡lidiendo 
que Matías Salazar fuese degradado y pasudo 
por las a r m a s . 

F u n d á b a n s e en qne el gi.nera! rebelde no 
debía ser considerado solamente como nn de-
b'ncuente político, sino como reo de alta t ra i ­
ción . pues adwuás de sus cop íeos militares 
"ra vicepresidente de la república. Añadían 
los eNponentes, que abusando de estas cir­
cuns tancias Matías Salazar pudo piolongar 
la lucha que ha costado t a n t a sangre y que 
ha producido tantos t ras tornos . 

Reconoeian que el presidente liabia Iiecho 
liien al p e r d o n a r a ! rebelde , evitando asi m u ­
chas eomiilicaciones polí t icas ; pero qne esta 
mis 'oa jrenero-idad hacia doblemente grave 
la iv;ielicion del delito. 

Mencionaban los exponentes la serie de 
abusos cometidos por Matías Salazar, y lo ca 
lineaban con la mayor dureza. 

Todos los individuos del ejercito firmaban 
la petición, según consta en e| proceso. 

En vista de la misu ' a , el pre-idente expi­
dió el dia 1-1 el s iguiente decn^to: 

vCiv.ilaíladus generales Jo:'r Iptacio Pulido, 
miuisíru de Uwrm , ¡/ ¡.con Cvlina ,yjc de e,>-
'aili) ttHii/itr (¡enrrid: 

Los jefes y oMcíales del ejércilo me piden 
el eijuici '- 'miento y castigo del general Ma-
' ias ^a l aza r ; y como por otra liarte los pro­
blemas qne su defección entraña ante la mo-
lal idad, la paz futura de la república, no pue­
do resolverlos sino con el concu-so de los 
hombres que vienen compart iendo conmigo 
bis res|ionsabilida(les de la revolución de 
\ b i i l . he resuelto que jirocedan ustedes á 

convocar todos los generales en jefe pre.seti-
•es hoy en el cuartel general para q u e , cons­
tituidos en g ran t r i b u n a l , conozcan y deci­
dan causa tan extraordinar ia como trascen 
lienta!. 

Acompaño á us tedes la representación fir­
mado por todos los jefes y oñeiales del ejér­
cito, y mi orden general del dia de !ioy. 
Vquélla no debe ser vista ¡lor el t r i buna l 
-ino como un denuncio ó acusación. 

Sentenciado que sea el acusado, ilebe serme 
•emitido el proceso pa ia mi deünitiva. deter-
niiiacion. 

DIOS y Federación. — I ' i r m a d o . — G L Z M A X 
)L\Nro.>> 

lín cumplimiento do es ta disposición, rc-
inieronse el día 15 en Tinaquillo los genera-
es .lose Ignacio Pu l ido , minis t ro de Guerra 

y Marina en c a m p a ñ a , y León Colina, jefe 
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de estado mayor g e n e r a l , con los genera les 
Ju l i án Castro, J u a n l íaut is ta ( i a rc i a , V e n a n ­
cio P u l g a r , Francisco Linares .Vlcántara, Mi­
g u e l Gi l , Rafael Put i t , J e sús María L u g o , 
Escolástico Naran jo , ü . Jo rge I l i n t e r , José 
María rVrrecoechea, l i amon María ü r á a , J u a n 
Antonio Machado, J u a n lOiisebio ColaKmaros 
Fe rmín M o n t a g n e , Miguel Autonio liojas 
Narciso R a u g e í , Gabino I z a g u i r r e , José To 
m á s Valles, Manuel González , Aut ' j l ino Lugo 
y Pedro Bermudcz Cousin, los cuales se cons­
t i t uye ron en g r a n t r i buna l para ver y fallar 
l a c a u s a contra el genera l Salazar . 

F u é elegido secre tar io el gene ra l Pedro 
B e r m u d e z Cous in , y se dio principio á las 
ac tuac iones . 

El acusado fué conducido an t e el t r i buna l 
y se le m a n d ó que explicase su conduc ta , re­
cordándole an tes todos los pasados sucesos . 

Dijo el acusado , que ha l agado por u n ami­
g o , y c reyendo q u e el par t ido l iberal le se ­
g u i r í a , vino á Venezue la á hacer la gue r r a 
pero q u e no encont ró sino doscientos libe 
ra les que le p roc l amasen , y se unió con Ce-
ferino González y l ieg ino Ca,stillo; q u e á pe­
sar de que s u s fuerzas se a u m e n t a r o n con el 
combate del Sal to , los mi smos l iberales que 
le acompañaban se le i b a n , y la t ropa toda 
se le d i sminu ía cons ide r ab l emen te , por lo 
q u e t ra tó de probar fo r tuna , d a n d o dos ba­
t a l l a s para r e g r e s a r á A r a u c a en unión de sus 
sobr inos , en el caso de perder las , ó p a r a segui r 
la g u e r r a si las g a n a b a 

S e g ú n la copia au to r i zada del proceso que 
tenemos á la v i s t a , el in te r roga tor io s iguió 
a s i : 

« Exci tado el reo á dar explicaciones sobre 
s u s relaciones y compromisos con la minor ía 
vencida i nmed ia t amen te después del t r iunfo 
de C a r a c a s , y c u a n d o a ú n no hab ía termi­
nado la g u e r r a , proviniendo de ah í su alza 
miento con el ejército de su m a n d o en Va­
lencia el ¿O de Mayo del año p róx imo pasa ­
do, casi al frente del enemigo , y no obs t an te 
t ener el t r ip le carácter de segundo jefe del 
ejército, s e g u n d o des ignado de la república 
y pres idente d e Ca rabobo , d i jo : Que él no 
tuvo compromisos (con los enemigos inme 
d i a t a m e n t e después del t r iunfo de la revolu­
ción en Ca racas ; y en cuanto al a lzamiento 
d e Valencia , se confesó m u y culpable expre­
s á n d o s e a s í : 

«Realmente en ese a l zamien to , como en 
todo lo d e m á s que después ha o c u r r i d o , he 
de l inqu ido con t ra el par t ido l iberal y contra 
el genera l G u z m a n B l a n c o , á qu ien debo 
m u c h o , por lo cual acepto cua lqu ie r cast igo 
q u e se me imponga , por m á s fuerte q u e sea. 

Los c iudadanos pres identes pidieron t am 
bien expl icaciones al genera l Sa lazar sobre 
s u sa l ida vo lun ta r i a del p a í s , bajo los m á s 
so l emnes compromisos y j u r a m e n t o s con el 
gobierno nacional , que le facilitó todos los re 
cu r sos que exigió pa ra l l e v a r á cabo aqué l la , 
compromisos y j u r a m e n t o s que n u n c a tuvo 
án imo de cumpl i r , porque t an luego como se 
ausen tó de Venezuela formó a l i anza con los 
enemigos del g o b i e r n o , aparec iendo, con al­
g u n o s de é s to s , en las fronteras del Tachira 
a incorporarse á loa que se ha l l aban en ar­
m a s en Tnij i l lo , que felizmente acababan de 
ser vencidos por el genera l P u l g a r , por lo 
q u e s iguió entonces á reun i r se con los que 
e s t aban por el . \ p a r e ; y habiéndolos ha l lado 
t amb ién der ro tados por el ejército nacional , 
k l as ó rdenes del genera l G u z m a n Blanco, 
recogió los ú l t imos res tos pa ra invadir , como 
invadió con e l los , los es tados del P o r t u g u e ­
s a , Yaracuy y Carabobo . 

A esto contestó el genera l Salazar ser ciortd 
habe r seguido eso i t inerar io en unión de a l ­
g u n o s enemigos del pa r t i Jo l iberal que qui 
s ieron acompañar le en el p lan de segui r ha­
ciendo la g u e r r a . » 

Después de hacerle otros cargos y p r egun ­
t a s , se le excitó á mani fes ta r cuanto creyese 
conven ien te pa ra su just i f leacion, y dijo: «Que 
el doctor Fel ipe Lar razaba l era qu ien lo ha ­

bía pe rd ido , porque lo creía y le oia todo, 
[jareciéndolí u n h o m b r e in te l igente y u n g ran 
o rador : que por e s o , hab iendo resuel to irse 
á vivir á Nueva G r a n a d a y no desembarca r 
en Venezuela en son de g u e r r a , Lar razaba l 
le había hecho l a n z a r , diciéndole q u e t res 
amigos le ofrecían un g r a n pa rque para que 
viniese á hacer la gue r ra á la d ic tadura Guz 
man B lanco ; y respecto á los enemigos de la 
causa l ibera l , dijo que hab ía sorprendido unaj 
car ta de José Leandro Martínez á Ceferino 
González , r ecomendándole la neces idad que 
había por ahora de reconocerle como jefe, 
esto e s , á S a l a z a r , á reserva de sa l i r de él 
más t a rde , lo que y a le hab ía hecho conocer' 
la m a l a fe con que procedían.» 

Terminado asi el in te r roga tor io , reconoció 
Matías Salazar los documen tos que se habían 
encontrado en su poder, y que rep resen taban 
a l g u n o s valores. 

I n m e d i a t a m e n t e deliberó el t r i b u n a l , con­
viniéndose por u n a n i m i d a d de votos que al 
general Matías Sa lazar se le impusiera la' 
pena de degradación y m u e r t e , l l evándose á 
efecto u n a y otra en presencia del ejército, y 
previa la concesión al reo de veint icuat ro ho­
ras para prepararse mater ia l y espir í tual-
mente . 

P a r a la imposición de t an severas penas en 
un juicio breve y v e r b a l , s e g ú n del proceso 
r e su l t a , se h a cons iderado que en la concien­
cia genera l del pa í s Matías Sa l aza r h a incur­
rido en el c r imen de al ta traición contra el 
ejército, en que figuraba como s e g u n d o jefe; 
que este del i to no puede confundirse con las 
insur recc iones , a lzamien tos ó conspiraciones 
contra los gobie rnos , n i con n i n g u n o de los 
hechos comunes que por los principios reco­
nocidos, predicados y defendidos por el par 
tido l iberal , n u n c a t raen sobre los cu lpables 
la pé rd ida do la v i d a , y q u e exis ten en el 
ejército y en toda la repúbl ica el ín t imo con­
vencimiento de q u e m i e n t r a s ex is ta Salazar^ 
se l levará u n a vida de cons t an te s pe r tu rba 
cíones y desas t res de todo g é n e r o , causados 
por cuadr i l l a s sin reg las , n i bandera , ni pr in­
cipios. 

Remit ida la causa al pres idente , éste aprobó! 
la sen tenc ia , d isponiendo que se respe tasen 
todos los documentos , valores é in tereses de 
Matías Sa lazar pa ra que dispusiese de ellos 
como mejor le pareciese. 

El día 17 se formó el ejército en o rden de 
pa rada en las afueras de T inaqu i l l o , y á las 
doce fué sacado el reo de su prisión y fusi­
lado por la escol ta á qu ien hab ía cabido la 
sue r t e de ejecutar la sentencia . 

L u e g o desfiló el ejército de l an t e del cadá­
ver, y colocado éste en el a t aúd recibió se­
pu l tu ra eclesiást ica. 

El reo fué auxi l iado esp i r i tua lmente por 
los sacerdotes Gaspar Ibañez , cura de la par 
roquia de T inaqu i l lo , y el doctor Octaviano 
González . 

Así h a t e rminado la s ang r i en t a l u c h a de 
los dos par t idos q u e se d i s p u t a b a n el poder. 

¡Quiera Dios que los venezolanos disfruten 
ahora de la paz y prosper idad q u e merecen ' 

—Esos diabli l los no nos v a n á dejar q u e 
cenemos t r a n q u i l a m e n t e , — e x c l a m ó con filo-
sóflca res ignac ión don Cándido de los Rios. 

De pronto , la voz c lara y t r a spa ren te de u n 
n i ñ o , so la , las t imera y t r i s t e , e n t o n ó la s i ­
gu ien te c o p l a : 

Madro, en la puerta hay un niño 
más hermoso que un lucero, 
sin duda (jue tiene frío 
porque el niño viene en cueros. 

Entonces o t ra voz de n i ñ a , flngiéndose 
g a n g o s a , pero l lena de grac ia y de t e r n u r a , 
respondió de este modo al p r imer can to : 

Pues dile que suba 
se calentará, 
porque en este pueblo 
ya no hay caridad. 

A es ta ú l t i m a pa labra , el coro gene ra l d e 
chicos y chicas entonó el s igu ien te es t r ib i l lo : 

Ni nunca la ha habido 
ni nunca la habrá. 

AUSENCIAS CAUSAN OLVIDO. 
NOVELA 

POR TORCUATO TARRAGO. 

TERCERA PARTE. 
^Continuactott.y 

Rn aquel momen to , los chicos q u e e s t aban 
de l an t e del Na'Amiento c a n t a b a n en c o r o : 

I.a Virgen va caminando 
por una inoiitana oscura, 
lia saltado una perdiz 
y se lia espantado la muía. 

Un est répi to espan toso de p a n d e r e t a s y 
z a m b o m b a s s igu ió al ú l t imo eco del canto. 

— ¡ J e s ú s ! ¡ J e s ú s ! — e x c l a m ó á s u vez la 
mujer de don Cándido ,—nos v a n á volver 
locos con ese gr i ter ío . ¿No pud ie ran e n m u ­
decer por a l g u n o s ins tan tes? 

•Señora,—contestó Pedro ,—esta noche es 
Nochebuena y es la noche de los n iños . De­
j ad los que c a n t e n como nosotros c a n t á b a m o s 
cuando éramos m u c h a c h o s . A d e m á s , es cosa ' 
m u y b u e n a lo q u e dicen. Créalo u s t e d ; c u a n ­
do oigo esas voces p u r a s y ese id ioma del co­
razón, s iento u n a cosa que no m e lo sé e x ­
plicar . Pero ahora con t inua el canto , escuche 
u s t e d . 

En efecto, la p r imera voz del n iño volvióse 
á oir con t inuando el t ie rno romance . Decía 
a s í : 

Entra el niño y se calienti, 
y después de calentado, 
la palrona le pregunta 
en qué pueblo se ha criado. 

Y respondió el n i ñ o : 
—\o soy dr Belén, 

mí Padre es del cielo, 
mí Madre es también. 

Otra n u e v a a lgaza ra de voces repitió l o i 
dos ú l t i m o s versos de este es t r ib i l lo , h a s t a 
que la voz de la n iña cantó lo s igu ien te : 

Hacedle la cama al niño 
con blandura y con.primor. 
—Señora, no quiero cama, 
que mi cama es un rincón. 
Tal lo quiso el cielo 
desde ([ue nací; 
basta que en Cruz muera 
ha de ser así. 

—Ha de ssr asi. 
Respondió el coro de m u c h a c h o s con u n 

estrépito infernal . 
La voz del can to r volvió en segu ida á r e ­

sona r : 
Al amanecer la aurora 

el niño se levantó, 
y le dijo á la patrona 
que %e quedara con Dios. 
—No le vayas, niño , 
que nevando está, 
y con tanto ñ'io 
te puedes helar. 

Entonces el coro g e n e r a l , con más,esfuerzo 
que n u n c a , repit ió hero icamente el es t r ib i l lo , 
no s in añad i r lo s i g u i e n t e : 

Anda con Dios, niño, 
con Dios ando ya, 
que tu boca exhala 
perfume sin par. 
Verlas y rubíes 
en tu rostro están, 
bellos querubines 
cercándote van. 
Adiós, Niiio mió, 
adiós, tú íjuedad (1). 

—i Este es el flnViel m u n d o ¡—exclamó don 

(1) Do los numerosos cantos, liijos do la imaprina-
on del i)uot)lo, quo lian hrotado . por decirlo asi. del 

nrofundo sRntimionto i-eli{,noso quo le domina, he'mon 
escoiT-ido como muestra el quo dejamos consig-nado 
para" quo se vea cuánta fo, cuanta poesía y cuánt» 
taruura «acierra. 
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PRAGMÁTICA CONTRA LOS PERROS. 

mu 

— Ouedm ustedes nombrados individuos del Cuerpo cspociiil de 
Atrapaperros; ahí van las tredenciftlot. 

JSC-:' 

Procerlimipnto ingonioso, fundado en el erotismo, para atrapar un 
•^tntenar de pern » á U vei. 

—¡Muerto, qu¿ horror! Hemos llegado tardo. 
1 —Falleció de madrugada, sin duda de pesadumbre, porque aquí se 
'*« da buen trato i razou ele cuatro reales, 

,,; >. 
, / 

—¿Ha leido usted el bando ? 
—Calle usted, señora, es una pii;ardia; mi Lindero no puede sufrir 

el bozal, por eso le llevo en brazos. ¡Hijo de mis entrañas! 

—Te advierto que si sigues emporcíándome la escalera me voy á 
ganar contigo cincuenta céntimos de peseta. 

UN PRÓFUGO.—¡Huyamos! El municipio trata aquimal álos perros. 

y<S 
( 

iAi 
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Cándido tapándose los oídos.—Esto no ee 
Nochebuena, es un terremoto. Nos f)uedninos 
sordo.s í¡in remedio. Kstos eliicos .se han pro 
piie-sto llanta asu.<t!ir al Niño-Dio.s con tiint» 
aljí'iizara. Ni en el mismo portal de Kelen 
hubo nn ruido tan co'osal. j \'¡i ven ustedes! 
apenas nos entendenio.s. 

—Creo que han concluido de cantar,—ob­
servó Maria Fernandez .sonriendose bondado­
sa uente.—Lo que han cantado es una co^h 
muy bonita. 

—¡Bonita!—con.ste.'stó don Cándido;—no 
digo que no .será todo lo bonito que ust<il 
quiera, pero la ve'-dad es que el .-eüdr nota­
rio eclesiástico ( j set'aló a un caballeroque 
tenia al lado) me estaba hablando de cusa» 
más interesantes. 

—;Si?—preguntó Pedro. 
—Í''igúrese usted , hoiabre, figúrese us­

ted,—añadió don Cnndido. — Decia el señor 
notario que esta noche ha llegado uua com­
pañía de soldados. 

—Es cierto,—respondió uno de los convi­
dados;—los he visto, venian los pobres he 
clios una sopa j Ha llovido y llueve tanto!.. 

—¿Y se sabe lo que significa esa couipa^ 
fiia?—preguntó don < ánd do con acento alar 
mado.—Horque á la verdad, soy amante d»! 
¡sosiego, y no quisiera que tuviéramos moti­
vos de alarma Nosotros los comerciantes de­
bemos estar muy sobre aviso, porque ligúrese 
usted 

—¡Hombre!—contestó Pedro á su convi­
dado,—yo me figuro todo lo que u.^ted quie­
ra ; pero la llegada de HSOS soldado.'^ no es 
causa paia que se inquiete ¡¡or tan poca cosa. 

Iba a continuar la conversación, cuando 
en aquel momento llamaron á la puerta. 

Pedro, el vigilante amo de la casa, volvió 
la cabeza, miró á sus criados y exclamó: 

—¡Parece que llaman! Mi puerta está 
abierta para todo el mundo, particularmente 
en esta nocbe. Que suba el que sea. 

Al decir esto, sintióse el taconeo de unas 
botas en las escaleras. 

Todos volvieron la cabeza para ver quién 
era el que venia. 

XXI 
El alojado. 

No hubo tiempo para niá.s. 
Acababa de presentarse en la puerta do la 

cocina un gallardo capitán de cazadores se­
guido de dos asistentes. 

Llevaba en la mano una boleta, y pregun­
tando por el dueño la entregó de una manera 
flua y delicada. 

— Dispénseme usted,—dijo,—si vengo en 
este 'nstante á interrumpir la tranquilidad 
de esta cas», pero no es culpü raía: me han 
señalado este alojamiento, y aquí tiene usted 
la razón de mi veijida Si usted considera 
que puedo serle importuno, mandaré á bus­
car otra boleta. 

—No lo consentiré jamás,—contestó Pedro 
levantándose.—Aquí encontrará usted cuan­
to necesite; casa, cama y cena. ¡ Pues bueno 
Tiene usted para anclar con escrúpulos! 
¡ Está usted hecho una sopa! Kl agua cae á 
t i r rentes , y no consentiré jamás que cambie 
usted de domicilio, á menos que no le agra­
dase esta pobre choza. 

El capitán se inclinó con agradecimiento. 
—Acerqúese usted á la lumbre.—exclame 

Maria levantándose.—Rs preei.so que esto 
usted helado, üeade luego suspendemos la 
cena hasta que se siente usted á la mesa con 
nosotros Ya ve usted , e.'íta noche es Noche­
buena, y todo el mundo, hasta los pájaros, 
tienen que comer y cama para dorair. 

Y con el cuidado más solicito condujo al 
capitán hacia la chimenea. 

Todo el mundo se separó para hacerle lado 
—Que se aceríjuen e-os do.s militares que 

vienen con u.sted ,—prosiguió Maria.—¡Po 
brecifos, y cuantos trabajos y cuántas pena­
lidades sufren! 

—Sí, que se acerquen,—añadió Pedro lla^ 

mandólos.—Yo haré qua mis criados suban 
el equ'paje. 

— Ks que tengo un caballo,—observó el ca­
pitán 

—Gracias á Pios, cuadras hay en la ca.«a 
para el Descuide usted, señor militar. 

Y dando inmediaiaiiiente sus ói«lories, dos 
criiidos |iai-t¡erou solícitos para llenar los de­
seos de Pedi'o. 

Como era consiguiente, todos los que esta­
ban en la mesa se IcviintarDn jiHi'a acercarse 
al oficial, el cual se presentaba cada vez más 
Mgradecido con las atcnciunea de aqueLas 
gentes. 

Kl fuego se av-vó de nuevo; uno de los 
asistentes se acercó A su amo y le quitó el 
poncho, niientras el otro le trajo una gorrita 
.uilita" con visert plana. 

En aquellos primeros instantes, y preocu-
(lado^ todos por el ínteres y la novedad, na­
die habia fijado su atención tn la figura del 
capitán. 

Era este nn gallardo joven de veintic'nco 
años, alto, de elegante figura y de noble y 
tnarclal continente. I na barba negra y lus­
trosa cubila parte de su semblante. Sus ojos 
eran claros y luminosos, si: cutis suave y 
tino á pesar de estar curtido por el S'd y i)or 
la intemperie. Cenia á su cuerpo una levita 
militar, llevando en la manga los galones de 
uro y las tres estrellas de su empleo Sobre 
el peclio ostentaba d js cruces de S»n Fernan­
do y la cruz de p!ata con la medalla conme­
morativa de la campaña de África. 

Para todos aquellos pacíliC'is observadores, 
as cruces y la apostura del ca¡jitan eran mo 

tivos de admiraron y sorpresa. 
—¡Qué tal,—decia don Cundido al oído del 

notario eclesiástico. — lo que es ese mozo no 
debe ser cobarde. Ya ve usted el calvario que 
lleva en el pecho. 

—En efecto,—replicó el interpelado;—¡tan 
joven y ya capitán! No cabe duda que sera 
un valiente. 

Mientras tanto, el héroe de tantas atencio 
nes, después de haberse calentado algunos 
instantes, exclamo dirigiéndose á Pedro: 

—Pero por Dios, señores, que no sea yo 
motivo de tanta incomodidad para ustedes, 
siento que mi presencia haya turba lo. aun­
que sea por tnomentos, la trauqu.lidad que 
hace poco disfrutaban. 

—iNo piense usted en eso,—replicó Pe­
dro;—caliéntese bien, y en seguida vendrá 
usted á la mesa con nosotros. 

—(iracias. | ^ 
—¡Qué gracias ni q"é calabazas! Cenará 

usted lo que Dio'. nos de. En mi casa, señor 
capitán, cabe todo el mundo, y esta noche 
|)nrticularmente mucho más. Conque iisi, 
iiiera de cumplimientos: yo soy de aquellos 
que llaman ai pan pan y al vino vino. .Ahora 
lo que conviene, ya que ha teinpiado el cue'-
po, es calentar el esióm-igo. Vamos á ver, 
señora 'ieresa, ponga Usted un cubierto al 
señor capitán. .Vqui, hacia esta parte de li 
mesa, para que el calor de la lumbre le «le por 
la espalda. En seguida sirva ust.:«l nn buen 
trago a esos do- muchachos; bueno es ()ue se 
preparen para hacer ganas «le comer. Conque 
siga la cena y siga la alegría. 

Como si esta ultima palabra hubiera reani 
mado aquel cuadro tan lleno de ntiimacion 
toilos los muchachos y muchachas de la sala 
•ntouarou el sig'iiimte villancico: 

A orilla de una fuente, 
la Vírjreii lava 
los panales del Niño. 
¡Rica eolaila! 
Kii la yerlji del campo 
los ha tendido. 
¡Todas lis madreselvas 
han llorecido! 

Pero variando repentinamente de tono, 
continuaron : 

Dijo Melchor, 
que 10 suban, lo suban, lo bajen, 
lo bajen , lo suban 
del camaracUon. 

—Ya principia de nuevo el terremoto,—ex­
clamó d(m l andido sentándose en la mesa.— 
Pido, amigo Pedro, por más que sea Nuclie-
bnena. que se Miprni-.'n las zambombas, las 
panderas, los rabeles, los guitarros, las co­
lijas y los nai-iimentos. 

—Meor es que se sui'r'ma usted los mu­
chachos,— le Contestó Mana con acento de 
burla.— Se espanta usted «le estos ruidos, y 
dentni de tres d¡as no será malo el que ten­
drá Usted en su casa. 

—¿Por qué me dice usted eso, señora? 
—¿Pues se le ha olvidado que es usted 

herniiino mayor de las animas «le San Miguel, 
y que por cünsii.'ui> nte habrá b a b ' s . rifas, 
apuestas, músicas, floreos, etc., et«;.? 

— I'iene usted razoii, señora, tiene usted 
razón, y doblego la cabeza ante ese estréi)ito 
infernal que arman los chiijuillos. Por su­
puesto que ya saben ustedes que sieiiii)re son 
los primeros convidados. Conque he dicho, 
y me doy un punto en la boca. 

Este ])eqneño inciilente no pudo, sin embar­
go, desviar la atención genm-al del oficial de 
cazadores. Todas las miradas convergían en 
él. Su noble aspecto, marcial apostura y vi-
g(>rosa juventud aumentaban las simpatías 
que ins|)iraba. .Su convi'rsacun era amena, 
fácil, elegante é instructiva; sus modales no 
[Kidian ser ni más escogido-: ni más deliea-
iJos; y todo esto reunido al prestigio que da 
sieuii)re el uniforme, lo hacían el héroe de 
la fiesta. 

La cena se prolongó largo tiempo de la no­
che. La coiiversaciiui iba siendo cada vez más 
animada, y P dro se encargó «le satisfacer la 
curiosiilad de todos respecto al capitán. 

—Malos ratos debim listeles pasar en la 
mllicri,—preguntó el p trou con su natural 
i'ranqueza.—El día de hoy habrá sido cruel. 

—.Asi así, — contestó el capit>in sonriendo­
se,— Por fortuna la jornada lia sido corta, y 
á no ha'ier sido por el rio Fardes, que ape­
nas hemos podido vadear, hubiéramos estado 
tein[)rano en Guadix. 

—¿\'ienen ustedes de muy hijos? 
— De Ceuta.—contestó el capitán. 
El nombre de esta plaza hizo estremecer 

á Ana 
Ponqué fuerza es decirlo en este momento. 

. \na. de~de e! instante que había visto al alo­
jado, habia tenido una profuinla y extraordi­
naria inquiet id en su corazón Queiia mi­
arlo y no podia. .Sin saber cómo, hasta su 

voz la hacia temblar. 
El diálogo continuó: 
—¡De Ceuta!—exclamó Pedro.—'Es decir, 

de África? 
— Si seño", la fuerza que me aco:Tipaña son 

todos los heridos que han sido de aPa en los 
hospitales de Tetuaii y la plaza noiahrada. 
Hoy regresamos u líspaña, y vamos á incjr-
porarnos á nuestro cuerpo, que esta de g lar-
niciim en Valencia. 

—¿Y es usted acaso uno de los heridos?— 
preguntó Peiiro. 

— También ,—contestó el ca¡)itan modesta­
mente.—Puedo ilccir que he e.stado siete me­
ses entre la muerto y la vida 

Un ademan de compasión general se exten­
dió i'or la concurrencia. En aquel cftiiitan 
velan todos, además «le un héroe, un valien­
te que había derramado su sangre en la glo­
riosa campaña de África. 

Ana levantó los ojos, pero los volvió á ba­
jar con rapidez. 

—Bien se conoce,—observó Pedro,—lo min­
cho que habrá usted luchado y sufri«lo Cu«ri-
<lo tiene Usted el pecho cubierto de tan hon­
rosas distinciones. 

—He ciuu|)lido tan sólo con mi deber,— 
contestó el capitán.—En África era preciso 
hacer más de lo que se podia. Kl ultrino de 
los soldiviios ha hecho mas que yo. He visto 
morir allí á liombí . > atacados «leí cólera en 
medio de una acción, no ijuerienilo retirarse 
Idel campo por no perder la gloria de la jor-
mada. 
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Una exclamación general fué la contesta-
clon de t o lo . 

Ana se s-^ntía do uinarJa poco á p ico por 
anuHJIo^ i-.'cii.'j'ilos. .V.i|ii"l ulopido lie t;ui no-
Ij'tí com) di! ¡.'Oíitil coiitiii 'iitii 1: ti-ai;i sin CH 
SiU- á la iüi;ni,)r a «1 ivo d'i uu bi ii perd dn 
de Miia tísp •i-iiiizii i 'xtiiignida. ¿Y cu nulo.' K\i 
*1 mo liento iiii-mo en que se lnulabn ilis 
P'iesta á entregar á oU'o liombrc su eo'.a/.o» 
y "» ¡dma. 

I'iUlda y conmiv ida . S'n atreverse apenas 
^ l''vaiitiir la in:rada. no p 'rdia. sin e,abiirí,"j. 
el nnis l igTü (lidalle de la eonver.sacion, hi 
Ciiiil Iba i lcspertando fn elbi todas las pun­
tadas del dolor y todos los gri tos del reuior-
diía'ento. 

Pero si Rafael había muer to , ¿¡nr qué aque­
lla agitación? ¿i'or qué la profunda y doloro-
Sa inquietud que la dominaba? 

Carlos liabiu couprct idi ' ío al¡|o de lo que 
pasaba en las profundidades del corazón di' 
Ana; pero prudente y reservado has t a lo 
Sumo, no se dio por entendido de lo que ad­
vertía. 

Kl diálogo cont inuaba mien t ras t a n t o . 
—No caOe duda ,—exe lamo Pedro.—que .si-

han visio l ieclus heroicos y admirables en 
esa eava;)añ.ii. ¿Ha as í - t ido usted á toda ella? 

—Dtisde el U de Noviembre, que se dio bi 
primera acción, ha- ta el 4 de Ftib-ero que S" 
Rano la batal la de l ' e t uan , he asist ido á to­
nos los combiites. 

—^Y fue usti 'd herido en esa batal la? 
•—-Si spilor. En el momento mismo de apo­

derarme de uno de los cañones dul cumpa-
ifl-ento mar roqu í , fué cuando reeibi la bMla 
n"e me ha tenido postrad" por tanto tiemp't. 
" e r d a d es que el moro i|ue me liirió recibió 
allí mismo fl cast igo, pero yo caí entre los 
niuertos y por muer to se me tuvo has ta que 
fni recogido por los bermanos de San Vicente 
ne Paul que marchaban de t ras do nues t ro 
campiímento. 

—¿Y cuál era el cuerpo en que usted servia" 
—En cazadores de Aleáu ta ' a . 
No bien había acribado do pronunciar estas 

pa labras , cuando un apagaih) grito, gri to i\u\: 
P'ireeia arraiiciido <lel alma, resuuo de repente 
6D torno de la mesa. 

'l'üdos volvieron la cabeza, y entonces echa­
ron de ver (|ue Ana se liabia desmayado . 

•tVl nusmo t iempo, una mirada profunda, 
Degra y s o m b r í a , so escapó de ios ojos del 
capitán 

Miró por vez pr imera á Ana, y u n a sonrisa 
de Venganza se dibujó en sus labios. 

^S<i contittuayáj 
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TIPOS SOCIALES. 

LOS TÍMIDOS. 

No recuerdo con .segur dad si es de .'íócra-
•* nna hermosa res])ues'a. L lamando a lgu -

•^03 desocupidos la atención did tllósofo sobre 
^ 1 joven que se rul)orizaba ex^rn( rdínar ia-
^ ' in te por la menor cosa, dijoles con du lzura ; 

~~líeja I á ese jov.'n , no le inco.nodeis por-
1*36 el color de la vir tud le sa lga al rostro. 

f̂ o puede darse al rubor uu nombre más 
^.^Presivo. una calificación más g r a d e a ; e 'ec-
^'Vahiente. el color de la virtud es el retl-jo 
d« una conciencia viva y fecunda , es la a r -
' ' 'onia suave de los .seritimijutos m a s in t i -
"^^'i t raduciéndose en colores. 

Ue.scuntiad de :odo aquel á quien nunca 
''.^yais visto rubor izarse ; alejaos con preven-
C'ou dtj toda puso i i a cuvo rostro u') sea su s -
C'ptil)!,. de adíiuirir sonrosadas t in tas cuando 
.'^a vo/, interior le r jconvenga ó tunurus de 

^«lieadeza le a sa l t en . <> l a m o i e s t i a lo tu rbe . 
Parque e.>tus beniiiniontos resbalarán por la 

'•'Porneie de, su corazón sin en t r a r en el. 
V'ii-n no es susceptible de rubur iza rs ! no 

^ 'susceptible de abr igar más pa-iones vehe-
* 6 a t e 8 q u e las que emanan de la pervers idad. 

Detras del rubor se esconde siempre un es-
oiritu bondadoso, tierno y algo desconfiado 
le sus pr.q)ias fuerzas; o por lo menos , si la 
•diicnci'in ie ha v i e a d o , el ger uen de estas 
•osas que se dr-^urrollau cuando las c i rcons-
taueias les SQU favorables. 

I'hi el rubor no siein ire hay t midez , en el 
.enti 'lo estricto de esia pa labra ; p.-U-o eu la 
iiuid y, siempre liay rubur. 

Un liouibre ti nido se r u b o r z a porque ¿emu 
f lio SP alreoe; un l u m b r e energic > se ati'eve 
i todo lo que su voluntad le a e o n s j a , r i i a -
|Ue le a s o n é al rostro el cciif de li oii-tud. 

Yo he notailo esta diferencia multitu»! de 
•eces, y es necesario para comprenilerla bien 
•laber vivido a l g ú n tiempo en las pequeñas 
poblaciones. 

Los que h>*yan visto en los salones de la 
lita sociedad a lgún j iven encogido que no 
-e mueve de un rincón temiendo que la atcri-
.uon se fije en el y lo comparen con uno de 
esos señoritos de pueblo que p l a n t a n , eom 
suele decirse , una fresca al lucero del .Viba 
[loniendose al mismo tiempo mas encarnado 
que una amapola . no serán ^eguraa^.enttí los 
que me desmientan. 

Nadie como el fecundo ó incomparable no­
velista cuya perdida lloran aun los aman tes 
de la l i te ra tura , nadie como .-Vlejandro l)u 
ñ a s , padre , ha ilibnjado el tipo del hombre 

tímido Kn El, iu^Jéi tortu de genio habri! 
quien crea liallar inveíosi .ui l i tud, exagera-
eion. y sin embargo e< un tipo viu-düdero 
Podrá ser exage rado , s i , mas con la mi-ma 
exa^reracion de que nos da ejeiu|>los la Nutu-
in leza; en cauíbio es tan verot-imd, como qu 
poeas serán las personas que no Inyan cono­
cido a lguna copia m a s ó menos parecida. 

líl hombre t ímido es el más feliz ó el niá=; 
de-sgnic ado de los hombres , s egún los ele­
mentos (|ue le rodeen. Su viva sensibilidad, 
tan asequible al dolor como á la a legr ía , se 
entrega al primero con desesp"racion cuando 
la neces idad , los consejos autorizados ó una 
•duciicion fal-a le iu.pulsan por un sendero 

• •nterami-nte contrario á su tempera ento, 
cavácttíi'é Ultimas ar.p¡raci<nies. Li lucha que 
t raban dentro de su corazón los deseos y la 
impotencia es borrible; y los sufrimientos que 
el t im.dü padece en situación semejante S' 
t ras ladan al que observa en la esfrra práctica 
de la vida cuando no le liacen reir bas ta las 
ágr i iuas I'"l t ímido im este caso representa 
lina figura tan falsa ó ridicula en la sociedad 
como el giboso y contralu'-jlio que pre ten-
liera (la^ar por hombre dereclio como un huso 

y se contoni 'ara con la sati.st'accion de un buen 
mozo. La afectación es el se.Uo <|uc llevan 
todos sus actos; y dieho se está que el mal 
efecto que i i roduec, la conciencia (|uu le es­
carnece y 11 poco ó n ingún re.sultado de sus 
negociaciones r'X'ayendo sobre un espíritu 
demasiado sensible , han de proporcionarle 
tormentos incesantes . 

Y no es méno'i profundo el dolor ni menos 
i n t ima la desesperación de este t ímido cuan 
do se aisla y reconc-nt ra su espíritu en la 
soledad. K n t ó n c s , examinándose i,nparci.d 
men te , recordando todo l o q u e ha hecho en 
público, mirándose en la sociedad con los 
ojos del a lma de la m ' sma manera i|ue un ex­
traño coate npla á o t ro , advierte su deformi­
d a d , se c"itii;a. .se vituiiera con dureza exce­
siva, adivina lo que debió hacer en cada oca­
sión de t e rminada , formula una regla de con­
duc ta para el porvenir, aunque sin esperanza 
de cumpl i r la , y á todo esto .se avergüenza 
de si mis uo ; y a l l í , en el fondo de su sole­
d a d , donde nadie lo vo ni le e scucha , su 
frente y sus mejillas se cubren de inus i tado 
rubor . 

Rl tormento del ti nido q u e quiere o b r a r e n 
el miindo co uo si no lo fu"ra, gas tándose pre-
inat i i ramente en esta l u d i a , forma s ingu la r 
eontra>ite con la incesante dicha y placidez del 
que por fortuna vive en a r m o n i a e o n s u na tu ra ­
leza. De niño, .solo a l ten .a con los de su edad, 
y pasa los años en infanti les juegos ; de j o v e n . 

su timitJez es t e r n u r a , su confusión modes ­
tia, y no hay quien no le a t r ibuya rail cua­
lidades amables ni le n iegue s u s s impat ías , 
no obstante su proceder un tanto huraño; pa­
dres cuidadosos le dejan una modesta fortu­
n a , que el uo amb cioua a i men ta r , y con la 
cual pue l e vivir independiente. Por t imidez 
pei'iiianeciTia siempre sol tero; pero no falta 
quien le ahorre los primeros pasos , que son 
los difíciles, y lo casf medio a la fuerza con 
un i d i l l e cr ia tura que le haga más a g r a d a ­
ble la villa c m los goces del bogar doaiestico 
y las delicias de la paternidad. l.'omo no le 
agitan violentas pasiones ni desea más que 
lo (¡ue está a su alcance, la desdeñada fortuna 
se le mues t ra afable y sonr iente ; y de este 
modo, sin afanes ni (iolores, llega al ult imo 
escalón de u n a larga ex i s t emia , exento do 
pesares y fatiga, rodeado del cariño de los 
suyos y de la estimación de los extraños, que 
ensalzan á todas horas su bondad y honra­
dez; asi \in escondido arroyuelo va por los 
montes y los valles en di la tado curso á per­
derse en el mar, que es su e ternidad, sin ha-
iier tropezado n u n c a con la aspereza de las 
rocas, sino con las suaves caricias del césped 
y el perfume y co'or de las flores, míe le ha­
cen más grato el refl'jo azulado de los ciclos, 
adonde mira con eterno afán. 

PA inglés corlo de genio que he citado an tes 
como exaltación de la t imidez , es al mismo 
tiempo un modelo de infortunios. (]ue empie­
zan por avrai car inmensas carcajadas y con-
tduyen por de ja ren el espíritu y entre los pár­
pados melancólica huella. Naei t loparael bien, 
pava la sabiduría y para la modes t ia , nues t io 
[lobre ingles se ve ar ras t rado por la fatalidad 
de un amor inext inguible á s i tuaciones cuyo 
r(diculo hace honila herida < n su a lma y r e ­
doblan su timidez has ta el p u n t o de hacerle 
la vida insoportablu. 

I ' iguraos un joven de nacimiento liumilde 
que dedica todo su ti'-uiipo al e- tudio y llega 
por t an to á ser n n pozo de ciencia, pero sin 
idea n i n g u n a de lo que es el trato social , y 
á consecuencia de esta ignorancia victima 
de una gran t imidez. F iguradlo además ena­
morado de una niña á quien ha visto por ])ri-
inera vez , y después o t ras m u c h a s , encara­
mando-e á una ventana de su colegio v con­
templando desde allí los j a rd ines donde j u ­
gaban las pequeñas pensionis tas de otro co­
legio vecino. 

.Seguidle después en sus vicisi tudes, en s u s 
proiiindos es tud ios , con aquel amor c-cimdi-
do dentro del p'-cho sin esperanza a l g u n a , 
hasta el momento en que la muerte de u n 
cariñoso tio le deja en po-^iesiou de una in-
uiensa fortuna. • ontempladle aprendiondo 
la i s g r i m a el baile y la equitación como ele­
mentos indispensables para brillar en socie­
d a d , siempre ruborizándose por t o d o , y sa­
cando de estas leceiones tan poco fruto como 
a i iundante erudición de »us libros de cien­
cia y de sus gramát icas de l enguas vivas y 
mue r t a s . 

Ved luego á este hombre do tado de g ran­
des cual idades de a lma y gozando <ie una 
iriilnnte posición en el m u m l o . haciendo un 

tesoro de amor de un velo verde qi\e queda 
prendido en t re las r amas de un árbol y que 
pertenece á una intrépida amazona, en quien 
ha reconocido a t jue l lan iña que hizo latir por 
primera vez su corazón, y á quien nunca ha 
dejado de amar . 

Por últ imo, llegad con él á la quinta donde 
mora su ídolo; ha tenido ocasión de pres ta r 
á su hermano un verdadero servicio, y esto 
le pone en contacto con aquella honrada fa­
milia. 

Otro cualquiera bendeciría la m a n o do la 
Providencia que asi al lanaba obs táculos á su 
earifio; mas para nuestro h8l•o^ la Providen­
cia se ha divertido en ponerle en grave aprie­
to. Sólo la fuerza de la i)asion le decide á pre­
sentarse , y su aparición prunera envuelve un 
lance g ro t ' sco . N'uestro i n g l e s , que ha ade­
lan tado m u y poco en equi tación, se acerca á 
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caballo á la quinta; oye sonar una campana, 
y ocurriéndole que es la señal de la comida. 
que llegará cuando estén todos á la mesa, y 
que se verá en la precicion do dar excusas i)or 
su tardanza, se a turde, espolea al caballo, 
que parte á la carrera, pierile los estribos y 
llega delante de la quinta saltando j)()r las 
orejas de su cabalgadura, con gi-an risa de 
las damas que desde el Ijalcun presenciaban 
aquel prodigio de destroza. 

No hay para qué decir que el inglés pene­
tró en el salón más encarnado que un to­
mate. 

Cuando, gracias á la amabilidad del dueño 
de la casa, comienza á serenarse, un nuevo 
incidente le anonada. Va á sacar un libro db 
un estante, pero el libro es una tablilla pin­
tada que cae, derriba un tintero y se man-
clia con el negro líquido una rica alfombra. 
El inglés, en medio de su turbación, quiere 
reparar,el mal, y á pesar de las protestas del 
dueño de la casa, tira del [¡añuelo y so pone 
á secar con él la tinta vertida. 

Luego se pasa al comedor, donde le espera 
una serie inmensa de desgracias. En primer 
lugar , un gato se ha refugiado bajo el cogin 
de su asiento. El gato es echado de menos, 
se le llama, se le busca; pero el ingles, pri­
mero que arrostrar la vergüenza de decir que 
lo tiene debajo, lucha silenciosamente con el 
animal que se revuelve, que llega hasta cla­
varle una zarpa, y que concluye por morir 
ahogado. 

A todo esto, la turbación del inglés va en 
aumento cou la presencia de su amada. Yen 
do á inclinarse para servir un plato, vacia 
sobre su persona todo el contenido del que 
tiene delante. Una cucharada de sopa que se 
mete en la boca precipitadamente le abrasa 
y se ve obligado á espelerla después de re 
sistir cuanto pudo; para calmar su sufrimien 
to le traen un líquido que, por la torpeza de 
un criado, resulta ser también abrasador; el 
inglés siente un dolor agudísimo en la boca 
y se la tapa con las manos para resistir; pero 
el horrible liquido se abre paso por entro los 
dedos y salta como los hilos de un surtidor, 
regando la mesa, los manjares y los convi­
dados. 

Las damas han hecho prodigios de volun­
tad para contenerla risa; pero estalla por 
fln homérica, espantosa, para los oídos del 
inglés , cuando el pobre, cuya encarnada 
frente y casi violadas mejillas perlaba el su­
dor, con intento de secarlo pasa maquinal-
mente el pañuelo por el rostro, aquel desgra­
ciado pañuelo que había servido para empa­
par la tinta. 

Aquella inmensa carcajada dejóle por un 
momento desconcertado y boquiabierto no 
sabiendo á qué atribuirla; mas luírándose á 
un espejo que tenía enfrente, diólc éste la 
explicación, reflejando su honrada fisonomía 
con el disfraz de la tez de un abisínio. 

El desgraciado inglés no tuvo ya valor 
para resistir más tiempo, y con la servilleta 
aún colgada echó á correr : atravesó el jar-
din, saltó la t.apia y emprendió por aquellos 
campos una desesperada fuga, no sin que el 
guarda de los jardines, que vio correr un 
hombre desmelenado, destrozando los cua 
dros de ñores y saltando la tapia, le dispa­
rase un tiro tomándolo por un ladrón. Afor­
tunadamente el guarda no hizo bien la pun 
tería. 

Después de esta catástrofe, que llenó el 
resto de su vida de luto y amargura, el in­
glés estuvo enfermo, y hay que confesar que 
razón tuvo para estarlo. 

Luego viajó, siempre turbándose, siempre 
ruborizáüdose de todo, siinnpre recordando 
con dolor á su amada Fanny , y flunlmente 
se suicidó de un modo original: tomando 
parte como aficionado en la apuesta de un 
compatriota, y bajando con el en un barco la 
catarata del Niágara. 

Esta especie de epopeya de la timidez no es 
seguramente una invención en todos sus de­

talles, y aisladamente podía citar algunos 
muy parecidos que ¡lan pasado ante mis ojos. 

Los tímidos, seres esoncialmento inofensi­
vos, encuentran á menudo muchos favorece­
dores. Como á nadie hacen sombra, nadie 
le.s teme: con ellos puédese impunemente sa-
ti.st'acer ese prurito de protección que hormi­
guea en las venas de la mayor parte de los 
lioinbres, especialmente si son cortesanos. 

Como el tímido so coloca voluntariamente 
en el último puesto ; como cede á la menor 
presión, al menor antagonismo; como es faci-
iisiuio ahuyentarlo cuando estorba; como sus 
servicios y sus consejos suelen ser muy úti­
les, y como para amigo es inapreciable, no es 
extraño que se le tienda egoistamente una 
mano protectora. Muchos, la mayor parte de 
los hombres que figuran ó han figurado en el 
gran teatro del mundo, deben su reputación 
y nombre á algún tímido oscuro é ignorado 
que lia ejercido cerca do su persona el papel 
de ninfa Egeria, que no sólo le ha aconse­
jado prudente y sabiamente, sino que es 
quien en realidad ha llevado el peso de todos 
los trabajos políticos, científicos ó literarios 
que el protector se ha dignado ostentar en 
púbUco, recogiendo por ellos gran cosecha de 
aplausos y pesetas. 

Los casos de hombres tímidos que llegan 
á adquirir reputación y nombre son muy con­
tados, y generalmente deben este éxito á sus 
amigos, á una fortuna decidida, y en último 
lugar á su mérito extraordinario, que brilla 
con demasiada luz entre las sombras de nu­
lidades y medianías para pasar desaperci­
bido. 

Para las mujeres, los tímidos son una ver­
dadera calamidad; y sí el mundo sólo se 
compusiera de tímidos corríamos el riesgo de 
que se trocaran los papeles como en la isla 
de San Balandrán. 

La timidez de un hombre tiene al princi­
pio para las mujeres un gran atractivo. ¡Con 
qué placer lo anonadan! ¡Con qué satisfac­
ción se valen de un gesto, de una palabra, 
de una sonrisa ])ara confundirlo! ¡Cómo se 
deleitan con el ejercicio de su imperio y ha­
cen pesar sobre el triste enamorado su supe­
rioridad ! Además de esta satisfacción de 
amor propio, la mujer atribuye la timidez de 
su adorador al exceso de pasión que experi­
menta por ella, y esto no puede dejar de li­
sonjearle. 

Mas pasa el tiempo, la mujer conoce que se 
pasa, alienta los deseos del tímido; ve que 
de nada sirve, y llega hasta dar significativos 
avances, que en vez de alentar al tímido le 
espantan. La pobre mujer, que ha hecho cuan­
to digna y decorosamente está en su mano, 
se entrega entonces á un ciego despecho, y á 
veces hasta se cambia en odio la simpatía que 
íu adorador la inspirara. 

De aquí resulta que una timidez prudente, 
y por decirlo así reflexiva, es muy conve­
niente para los galanteadores, así como la 
timidez exagerada es en extremo perjudicial. 
La mujer no quiere conquistar más que los 
corazones sin otras armas que sus naturales 
encantos ; por lo demás, gústale resistir, de­
fenderse y ser, como quien dice, ganada á 
viva fuerza. 

En resumidas cuentas, la timidez es uno 
de los mayores escollos con q\ie puede trope­
zar el que tiene que debérselo todo á sí mis­
mo, y pocas, poquísimas veces logrará sal­
varlo con felicidad. 

En cuanto al exterior, el tímido apenas se 
diferencia del osado, y hasta se llega á con­
fundirlos por la propensión que los hombres 
tienen á T)arccer loque nc son, de tal manera, 
que el tímido si es joven y elegante suele 
tomar las apariencias del calavera atrevido. 
Poro si queréis comprobar su timidez, no te-
neis más que dirigirle la palabra. 

EL MARyi I';S DE SAN ELOY. 

SECCIÓN DE ACTUALIDADES. 

HISTORIA 
DE LA 

INSURRECCIÓN CARLISTA 

POR DON RAMÓN ORTEGA Y 

DE 1 8 7 2 

FRÍAS. 

¿Será verdad? 
Cuando se consigue lo que mucho tiempo 

se deséanos hace dudar, y esto nos sucede 
ahora en cuanto á la rebelión carlista. 

Parece que la lucha toca á su fln , y para 
que este resultado sea doblemente lisonjero, 
no es consecuencia de choques terribles, de 
luchas encarnizadas ni de concesiones humi­
llantes para el gobierno. 

Los encuentros habidos con la facción han 
sido de poquísima importancia, y sin embar­
go, las partidas se disuelven y son muchos 
los que se presentan acogiéndose á indulto. 

Casi puede decirse que en el territorio na­
varro ha concluido la sublevación, y en las 
Provincias Vascongadas es escaso el número 
de partidas, y de éstas no hay ninguna que 
merezca ser tomada en consideración. 

Los principales jefes desaparecieron, y en 
su mayor parte han atravesado la frontera. 

Los pueblos, fatigados y desengañados, no 
prestan apoyo á la facción. 

1 Cómo ha podido obtenerse este resultado? 
Preciso será reconocer algún mérito al ge­

neral en jefe. 
Asegúrase que don Carlos no se atreverá á 

penetrar otra vez en territorio español, y aun 
se dice que las autoridades francesas le han 
mandado terminantemente alejarse de los 
Pirineos. 

Se supone que el Pretendiente volverá á su 
casa de Ginebra, donde debe llorar sus ex­
travíos y ocultar la vergüenza de su miedo 
pueril. 

¿No conocen todavía á su Ídolo los parti­
darios de la tiranía? 

Millares de hombres honrados y valerosos, 
poseídos de un entusiasmo digno de mejor 
causa, han sacríflcado la existencia, dejando 
en triste orfandad á sus familias, y ahora 
el Pretendiente se retira á su suntuosa mo­
rada para pasar una vida cómoda, sin que la 
lucha le haya costado más que algunos mi­
llones que ninguna falta le hacen, y una en­
fermedad producida por el miedo de que se 
sintió poseído al oír silbar algunas balas en 
Oroquiota. 

¿No había jurado el Pretendiente reconquis­
tar el trono de sus abuelos ó morir luchando 
en territorio español? 

Bien dice el refrán que del dicho al hecho 
hay gran trecho. 

No nos equivocamos cuando en los prime­
ros dias de la rebelión dijimos que el abso­
lutismo podría triunfar, porque en política 
no hay nada imposible, pero que sí era im­
posible que triunfase don Cários de Borbon. 

Podrá levantarse mañana un hombre que 
todo lo domine, pero ese hombre no ha de ser 
el que en Oroquieta huyó poseído de espanto. 

En Cataluña parece la situación más gra­
ve, aunque también ha perdido una gran 
parte de la importancia que tenía. 

El suceso culminante allí ha sido la en­
trada en Keus del cabecilla Francesch. 

Había éste pertenecido al cuerpo de inge­
nieros, y en la guerra de África fué herido y 
quedo inútil. 

Muchas pruebas había dado de clara inte­
ligencia y de valor, y en esta ocasión ha dado 
una más. 

Su partida se componía de seiscientos hom­
bres. 

Hábilmente llamó la atención de las colum­
nas del ejército hacia el punto donde le con­
venía, y después verificó rápidamente una 
contramarcha. 

En despoblado detuvo un tren de pasajeros 
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que á Reus se dirigía. Hizo que los viajeros. 
Se apeasen, y su partida ocupó el tren des-j 
pues de inutilizar el telégrafo. 

Asi pudieron llegar á la estación de Reus 
sin ningún inconveniente. 

En seguida se dirigieron al cuartel que 
ocupa el regimiento caballeria de Bailen. 

Ya eran las seis de la tarde. 
La lucha se trabó con encarnizamiento. 
Los habitantes de la población, aturdidos 

por la sorpresa, encerráronse en sus casas. 
El bravo coronel Soria, á la cabeza de sus 

Soldados, atacó á los carlistas, siendo poco 
^espues ayudado por los vecinos de ideas li-
oerales. 

El desgraciado Francescli hizo prodigios 
Je valor. 

En los primeros momentos debieron creerse 
derrotados los soldados de Bailen; pero no 
Se desalentaron, sino que continuaron la lu­
cha con más ardor. 

La sangre corría, eran ya muchos los que 
habían perdido la existencia ó estaban gra­
vemente heridos; pero ciegos por la ira, ni 
unos ni otros cedían un palmo de terreno. 

El señor Francesch estaba también herido. 
El regimiento de Bailen , siempre ayudado 

por los vecinos de la población, hizo el úl­
timo esfuerzo. 
_ Ya no era cuestión de cumplir el deber, 

sino caso de honra, y todos estaban firme-
niente resueltos á vencer ó morir. 

El coronel Soria fué herido en un muslo. 
Por íln los carlistas tuvieron que declarar.se 

yencidos y abandonaron la población , de­
jando en poder de las tropas algunos prisio­
neros, entre ellos el señor Francesch. 

Las heridas de éste eran tan graves que 
han puesto fln á su existencia, á pesar de que 
se ha hecho cuanto es imaginable para sal­
varlo. 

De todo corazón deploramos esta desgracia 
porque el señor Francescli, por su inteligen­
cia y su valor, era digno de mejor suerte. 

Cuatro batallones habia pedido de refuerzo 
d capitán general de Cataluña, asegurando 
que con esto bastaba para poner término á la 
insurrección en un breve plazo; poro el go­
bierno, en vez de cuatro batallones, ha de­
terminado enviarle ocho. 

Sobre esta determinación pudiéramos hacer 
Oiuchas suposiciones, pues so dice quo la su 
hlevacion carlista no es lo más temible en Ca 
taluña. 
, De cualquiera manera, aplaudimos que el 

gobierno atienda tan cuidadosamente al re­
poso público, pues lo mi.smo que hciaos con­
denado y deplorado la perturbación produci­
da por los partidarios do don Carlos, conde-
Daremos y deploraremos cualquiera otra. 

Ante todo necesitamos paz, porque sin ésta 
Ho es posible que se desenvuelvan los gran­
des intereses de que depende el bienestar del 
país. 

Con objeto de dirigir las operaciones de las 
tropas, habia salido de Vitoria el general en 
jefe. 

Se tenia noticia de la disolución de la par­
tida que mandaba Martínez. 

Entre los presentados se cuentan el cabeci­
lla ¡Urriza, dos jejes, algunos oflcialcs y el 
cura de Barasoain don Kuflno Olio. 

También la partida Valderrama se ha di-
Suelto, entregándose muchos de sus indivi­
duos. 

Ya se ha principiado la recomposición de 
la vía férrea desde Izarra y Bilbao y del 
puente de Luchando, donde se encuentra la 
brigada Zorrilla para proteger estos trabajos. 

En Lerin se ha presentado solicitando in­
dulto el capellán de la facción Carasa, y en 
Uterga un cabecilla. 

Los restos de las partidas levantadas en 
la provincia de Cácercs continúan perse­
guidos. 

Sigue diseminándose la facción Bermudez. 
La de Corcho, muy reducida, huye de las 

columnas. 

En Víllanueva de Alcolea, provincia de 
Castellón, entró una partida de diez hom­
bres; poro éstos no debían llevar más objeto 
que el de cometer un crimen, asíísinaudo á 
un vecino liberal, como lo hicieron, y reco­
gieron alguna armas. Después se dirigieron 
i Villaf'amés, y son perseguidos por fuerzas 
de la guardia civil. 

Los cabecillas Carasa, Aguirre , Peralta, 
Iríbas, Lízarraga y otros han sido internados 
hacia Bayona desde los Alduides. 

La facción Velasco, compuesta de unos 
ciento cincuenta individuos, se encontraba 
últimamente por la parte de Ochandíano. 
Esta partida es la única que en las Provin­
cias Vascongadas cuenta con tantos indivi­
duos, pues las demás no pasan de diez ó 
doce. 

De Cataluña no hay noticias de ningún 
nuevo encuentro. 

El cónsul de Bayona participa que la poli­
cía francesa ha preso á varios carlistas, en­
cerrándolos en la cindadela , y se han dado 
as órdenes para que inmediatamente sean 

internados. 
Kn cuanto á la partida mandada por Bel-

ver en la provincia de Ciudad-Real, ha tenido 
que retroceder desde Arrola á la Puebla de 
Don Rodrigo, á causa de la activa persecución 
de que es objeto. 

Las facciones do Vázquez y Bermudez, que 
operan en el mismo territorio, han sufrido al­
gunos descalabros, y desertan muchos de su,-; 
individuos. 

Una nueva partida de treinta á cuarenta 
hombres ha aparecido en la provincia de Cas-
telUm de la Plana, y otra cerca de Astorga 
compuesta de unos sesenta hombres. 

La mandada por los Hierros se ha corrido 
hacia la provincia de Burgos. 

Kl general Moriones se dirigía últimamente 
á Zúmarraga. 

Por el interés que encierran, tomárnoslas 
siguientes noticias de los periódicos de Bil­
bao y Pamplona, Ellrnrac-Bal y El Eiískara: 

"Uno de los encuentros de que ayer habla­
mos ocurrió con la facción do Aspo y üoiri(>-
na, que fué batida en la tarde del 28 en los 
montes de Coberío por el regimiento del Prin­
cipe, al mando del coronel Miranda, causán­
dola cíneo muertos y catorce heridos. Los 
facciosos se fraccionaron después de su derrota 
en varios grupos. 

La partida que componen la gente de Aspp. 
Goíriena y alguna también, so^ 
a de Velasco, parece se ha corrido hacía las 
Encartaciones. 

Se asegura, pero no sabemos qué haya de 
verdad, que Velasco marchó á Francia para 
asistir á la junta que allí han celebrado los 
¡jefes carlistas. 

El regimiento del Principe es esperado hoy 
por la mañana en esta villa. 

t\.yer tarde salieron dos compañías de Cuen­
ca y una de la guardia foral, por haberse avi­
sado se veían grupos que se creían facciosos 
en OUargan; esta fuerza encontró efectiva­
mente mucha gente reunida en aquel monte, 
pero entretenida con una lucha de carneros. 

Ayer por la mañana llegó á esta villa el 
regimiento infantería dol l'rincipe, uno de 
cuyos batallones salió (|or la tarde en direc­
ción á Vitoria, según oímos. 

El coronel Ansóteguí se hallaba ayer por la 
parto de Yurro. 

Sobre la vía férrea se han escalonado al­
gunas fuerzas y los trabajos de reparación 
comenzaron ayer, saliendo al efecto <le esta 
villa varios trenes con operarios y materiales. 

La facción de Goiriena y de Aspe, ciento 
sesenta hombres en junto, se encontraba ayer 
en Gorboa. 

Hace días que nada sabemos de Velasco y 
la poca gente que le quedaba. 

La mayor parte de los mozos que el ex-
jesuita Goiriena se llevó por fuerza de Rigoi 
tia y otros pueblos de la comarca de Guernica 
han desertado estos días volviendo á sus casas 

con armas. Repetimos lo que antes de ahora 
hemos dicho. Es preciso darse prisa por re­
cogerlas antes de que lo haga el cura plagia­
rio ó algún otro, ^o habiendo armas no hay 
'acciosos. 

Anteayer fué secuestrado por la partida 
que manda Aspe nuestro amigo el alcalde de 
Villaro don Tomás Ingunza.»—(El Irurac-
Bat.) 

«Ayer á las diez de la noche llegó á esta 
ciudad el capitán general del distrito señor 
Moriones. Como en la población se ignoraba 
su venida, no salieron más que las autorida­
des militares á recibirle. Pero tan pronto como 
se tuvo noticia de ¿la llegada del general se 
presentó un piquete de Voluntarios, al man­
do del señor Üteiza, á darle la guardia de ho­
nor. Las músicas de Mendigorria y del bata­
llón de Voluntarios le obsequiaron con una 
brillante serenata, y á las tres de la maña­
na, acompañado de los Voluntarios y las mú­
sicas, salió en dirección de Zumárraga con 
el objeto, segiin hemos oído, de dirigirse á 
Vizcaya á extinguir las partidas de latro-fac-
ciosos que aún vagan por aquella provincia.» 
(El Euskara.) 

El diario de Tarragona da detalles curiosos 
sobre la invasión do Keus, y nos parece opor­
tuno copiar lo que dice: 

«Con el epígrafe de Los carlistas en Reus 
se loe lo siguiente en el Diario d? aquella 
ciudad de fecha de ayer: 

En medio de la alarma y consternación que 
acaba de apoderarse del ánimo de estos veci­
nos, escribimos estas lineas para dar cuenta 
á nue.stros lectores de la entrada de los car­
listas en esta ciudud. 

La partida capitaneada por el titulado ge­
neral carlista Bayo, aparte de otros cabeci­
llas carlistas, y en numero de cuatrocientos 
á quinientos hombres, dicese que en el Hos­
pital et tomaron el tren del ferro-carril y des­
embarcaron en Salou. 

Llegados á Salou á eso de las cuatro de la 
tarde, prorumpieron on mueras á la libertad 
e inutilizaron en el acto la vía férrea y el te­
légrafo. Alarmados los muchos bañistas que 
de esta ciudad habia en Salou, les manifes­
taron que se tranquilizasen, pues su objeto 
era vorilicar su entrada en Reus. 

S(U'ian las sois y media cuando llegaron á 
osta ciudnd. dividiilos vn tros partidas y en­
trando por diferentes puntos. Dirigiéronse á 

_̂  _ la ¡liaza de la Coastitiicion y se apoderaron 
un se dice, dejdo alguna casa como modula de precaución; 

íogunvo/, publica, penetraron on la (Jasa po-
)ular, en donde exigieron al ayuntamiento 

cuatro mil duros. 
Kecorrian á compañías la jioblacion y ma­

nifestaban que no tuviesen temor los tran­
seúntes, no evitando por ello los disgustos, 
corridas y zozobra que ha motivado la ines­
perada visita de los carlistas, por encontrarse 
la mayor parte de estos vecinos fuera de la 
población. 

La escasa fuerza de caballería que guar­
nece esta plaza estaba de paseo, por cuyo 
motivo tuvo la consiguiente sorpresa, ha­
biendo tomado el sable á un soldado y cor­
riendo apresuradamente la tropa y jefes ha­
cia el cuartel, siendo herido en esta ocasión 
el coronel, que á caballo regresaba también 
de paseo. 

La poca guardia de infantería que hay en 
las cárceles de este partido fué sorprendida, 
haciéndosele una descarga é hiriendo al cen­
tinela. 

Muchos jefes é individuos de la caballeria 
se armaron con carabinas y tomaron las bo­
cas-calles inmediatas á los cuarteles, ha­
ciendo una viva y tenaz resistencia, que rayó 
en heroísmo, por espacio de más de \ina hora 
de fuego, hasta entrada la noche en que han 
abandonado la población los carlistas, en 
vista del arrojo, digno de todo elogio, de 
nuestro ejército. 

Los carlistas han tenido algún muerto, va­
rios heridos y prisioneros, siendo herido de 
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j^avedftd y preso el cabecilla titulado el 
Francés, y muerto su caballo. Pícese que 
hay otro cabt'ciila herido, el cual so lo han 
llevado los c;irlista-!. 

Cuéntase el arrojo de un paisano que. pu­
ñal eti mano ha lifrido á uu curli-<ia, apo­
derándose de su arma y disparándole un 
tiro con ella. 

La autoridad ha publicado un bando á eso 
de las nueve de la noche, mandando á estos 
vecinos pusiesen luces cu los balcones y ven­
tanas , y luego otro ordenando so presenta­
sen todos los vecinos que tuviesen armas, ó 
bien que las entregasen en la Uasa popular. 
Varios paisanos han pasado á los cuarteles 
y se les ha hecho entrega de las armas que 
había disponibles. 

Toda la noche han sido reforzados los pun­
tos más estratégicos de la población , recor­
riendo la ciudad varias patrullas.» 

Al Diario de Bur clona le escriben lo si­
guiente d 'sde Prast de Musaues: 

«Mientras en esa capital circulaban rumo­
res de haber sufrido una grave derrota la par­
tida de Castells y de haber muerto su jete en 
la reiriega, le t niamos tranquilo y sosegado 
en esta villa, en donde permaneció gran parte 
del miércoles. 

E-ta mañana ha entrado de nuevo con Gal-
cerán y otros varios cabecillas, juntamente 
con Tristany, nombrado, .según parece, por 
don Carlos capitán general de Cataluña, y á 
quien acompaña un numeroso estado mayor. 
Figuran en el algunos jóvenes títulos extran­
jeros 

Kl total de las fuerzas carlistas reunidas 
hoy en esta villa era de unos setecientos hom­
bres, y ante esa progresión creciente de las 
partidas que pasan á nuestra vista, y ante la 
mayor importancia de las personas que las 
co aponen, no es posible concebir esperanzas 
de que la paz renazca pr nto » 

Nada más se sabe de interés á la hora en 
que cerramos esta Revista. 

Hay quien dice que los carlistas de Cata­
luña es|>eran de un dia á otro la orden de don 
Carlos para poner fin á las hostilidades; pero 
ecto lo consignamos como uno de tantos ru­
mores que necesitan confirmación. 

C A U S A S G K L F B n R S . 

JOSÉ Y F E L I P E PARDO MARTISÍ, 

DOH CARLOS PALOMERA T FERRER. 

ÍContinitnrion.J 

Después, no satisfecho aún , ó acaso sin 
saber lo que hacia, José cogió en sus brazos 
el inanimado cuprpo de su sobrina Isabel y 
le arrojó A la planta baja por el hueco de ía 
escalera; luego cogió á la f)equi ña é hizo lo 
mismo, y sólo entonces fué cuando se encaró 
con Urouízar. 

El infeliz crevó llegada su última hora, y 
comenzó á balbucear una oi-acion. mientras 
sus manos t-mblorosas se cruzaban sobre el 
pecho i'iiplorando. sin duda, la compasión de 
José Pero t>n aquePos momentos pnsib'e es 
que no tuviese conciencia de lo que liac'a ni 
de lo que decia. Su propio peli«To por una 
pa te , el espectáculo de la desastrosa muerte 
de las dos niñas por otra, los gritos de la fa­
milia de Alcaucin, el resplatidor del incen­
dio, la muerte, en fln, rodeándole por todas 
partes y eu mil formas distintas. tO'bis á cual 
más horribles, es un^t situación capaz de tras 
tornar para siempre el cerebro más vigoroso 
y mejor organiza lo. 

Urquizar comenzó á temblar y sus ojos es­
pantados 86 ajaron en el descompuesto ros­
tro de Jüsé, pero no pudo articular ninguna 
palabra. Su lengua se había adherido á 1» 
gargonta. y todos BUS esfuerzos eran impo-
Siatas para emitir íilngun sonido. 

De pronto Jo^é agarró de un brazo al atur­
dido joven y le atrajo hacia sí blandiendo el 
mortífero hierro. 

—líscucliM,—le dijo;—dirae dónde está Do 
ming'iir^, ó te mato. 

Unjni/.ar (|u¡oo liublar, pero sólo sus labio-
se movieron. 

—,_No ID has oido^—prosiguió diciendo 
José';—te he |)i'eguritado <|iu'. donde esta Vo-
mingiiez. Habla .-i aprecias la vida. 

—.Señor,—exclamó porlin el pobre joven; — 
cuando han llamado ustedes estuba en su al­
coba; después le he visto correr por la habita­
ción y asoiiiarse á la.s ventanas pi liendo so­
corro, poro luego no se dónde se hu metido 

—¿Rs decir que se ha escapado.'* 
—Lo ignoro. 
—¿Acaso habrá saltado por alguna venta­

na? ¡[ra del cielo! 
Y de pronto añadió dando un empellón á 

Ur(juízar: 
j —¿No es la casa de su sobrino Aragüez V.' 
que se halla contigua á e^ta? 

—Si señor. 
—Kntónces en ella se ha ocultado sin 

duda. Ven conmigo. Es preciso nuitarle. 
Urquizar, que no podía resistirse, comenzó 

|á descender la e.-.,calera seguido de José. 
' Fntót¡ce.s fue cuando su hermano, que iba 
á subir á buscarle, se detuvo e-sperando que 
bajara. 
I XXII 
I —¿Has visto á Dooiiniíuez?—fué la prime­
ra pregunta que á uu mismo tiempo se diri­
gieron los dos hermanos. 

—No,—se contestaron. 
—¿Y tu? 
— Tampoco. 
—Presumo.—añadió José,—que el bribón 

se ha ocultailo en casa de Araguez y voy « 
buscarle ^;Has concluido tu? 

Esta horrible pregunta hizo estremecer á 
Urquizar. 

—oí, respondió Felipe,—he realizado mi 
parte. 

—¿Has registrado la casa? 
—Toda. 
—Pues entonces nada hacemos aqui. Va­

mos á casa de Aragüez 
.Al tiempo de p'Oiiunciar estas palabras 

José tropezó con los cadáveres de las do-
niñas, e inclinándose observó que la de tres 
años se movía todavía. 

—¡Calle!—exclamó ferozmente.—¿Todavin 
te meneas? Pues voy á ver si concluyo con­
tigo. 

Y poniéndola los pies sobre la cabeza sel» 
aplastó, diciendo: 

—Es preciso acabar con toda esta familia 
Urquizar, en meiiio de su terror, no pudo 

menos de volver la cabeza para no presencial 
aquel ensañaaiiento inexplicable, lo cual no 
fué observado por los Pardos, pues es seguro 
que si hubieran visto.Ru gesto de horror ha­
bría podido cnstarle la viilit. 

Consumados tan horrbles delitos, y note-
n'endo qne hacer en el interior de Ía casn. 
empujaron á Urquizar para que .saliera, si­
guiéndole los dos h> míanos, no sin que les 
cost'M-a algún trabajo tener nue atravesar por 
as lUnins ((ue rodeab»n el edificio. 

Do.s minutos después se hallaban á la purrt;-
de 1» ca.sa de Aiagíiez. á la que Uauíaniir 
violentanif rite con las culatas de sus retacos 

Francisco .Vriigiiez salió á alirirles, des| ue-
du Jiiiber hecho lo posible por tmnonilizar : 
su mujer llemedios Woa y á sus hijos Dolores. 
Francisco, Remedios, Isab 1 y Antordo. 

El incendio, el ruido del di.sparo, las voces 
de socorro, todo habia demostrado á Ara 
.'Üez que un h()rr.):o-o crimen se estaba co­
metiendo en la casa de .su tio, y como su^ 
relaciones con Domínguez eran muy bueña-
temió por su vida. Acaso los Pardos, á pesa 
de que no los había ofendido, qusieían ase­
sinarle por ser sobrino de Domínguez, cuyt 
pensamiento le hizo abrir la puerta. 

—No hay que asustarse, Francisco .—ex­

clamó Felipe, que en aquel momento pare­
cía estar más tranquilo que su hermano;— 
nosotros no venimos aqui de guerra. Ningún 
daño nos has hecho, y no tenemos por qué 
vengarnos de ti. Pero es preciso que no cncu-
i'ras á e.se briljon de I'ümiii^.rnez, ¿lo entien-
los? porque i'n este caso ha íainos contigo y 
on tu Familia IH que hemos hecho con la, del 

')ümiiigiiez. Venimos en busira de este. 
—¿Ea busca de Domiiiguez? 
—.Si. 
—Pues aquí no está. 
—¿Cómo que no está?—gritó José;—este 

liomGre que nos acompaña nos ha dicho 
|ue .sí. 

—Pues ese hombre se ha equivocado. 
— ¡Olí! no,—exclamó Urquizar;—yo no he 

dicho á ustedes q^ie Domínguez estuviese 
aquí, sino que era fácil que estuviera. 

—j.^h! biiibon , ¿también pretendes enga-
"larnos? —exclamó Felipe aproximándoae á 
Urijuizar con aire amenazador. 

—¡ Yo, señores! 
— Pues ahora lo verás. 
Y sin mis palabras ni violencias dio una 

|)unalada á Urquizar y en seguida otra, que 
por fortuna no fueri>n graves, si bien una de 
ellas le habia cortado una de las arterias de 
la muñeca izquierda y la sangre salía con 
abundancia. 

A la vista de este nuevo atentado. Aragüez 
se interpuso con exposición de su propia vida 
entre Urquizar y los dos hermanos, á lo cual 
repuso Felipe: 

—No ruegiies por él, porque vamos tam­
bién á matarle. 

Calculen nuestros lectores la impresión que 
semejantes palabras producirían en Urouízar 
V en U mujer de Aragüez, que comenzó á 
i'xhalar gritos terribles. 

La voz de, Felipe al pronunciar aquellas 
[lalabras habia sido tan terminante que no 
cabia la es|ieianza de hacerle desistir de aque­
lla idea; pero el espanto dü la mujer de Ara­
güez afectó á éste tan profundamente, que 
se atrevió á decir á Feli|)e: 

—No. .\ntoiiio. 10 Kn mi casa no puedo 
consentir (|ue luateis á este pobre hombre. 
;Qiie daño o.s ha hecho? 

—Nos ha engaTado. 
— I'UBS b e n , dejadle marchar. Creo que 

esta noche lia corrido va bastante sangre. 
—No tuda la que era prcc¡.so. Aun nos (alta 

verter la más negra. Pero ya la encontra­
remos. 

Y dirigiéndose á Urquizar le dijo: 
—E.i, echa delante, gallina, haremos á 

.Vragüez el servicio de que no te vea patalear. 
— Pero señores, sí yo no he pretendido en 

ganar á ustedes. 
— ¡Calla, calla!—dijo José. 
—Vamos, perdonadle, — añadió Aragüez. 
—No.—d'jo l'elipe;—es preciso que muera. 
Iban ya á salir, cuando Felipe, vclviéu-

dose bruscamente á Araguez, añadió: 
—¿Pero estás seguro de que Domínguez 

no está en tu casa? 
— Segurísimo. 
—Pues no dándote crédito, vamos á regis­

trarla. .\lunibia. 
l a situación no era para que Aragüez les 

díase en cara aquella miie-tra de descon-
lanz>i; conoció <|Ue la menor palabra que pu-
dieia ofenderlos liaiiuii con el y su füm.lia 
o que habia hecho con la de Domínguez, y 
se re.-ignó. 

I n i,:ituac¡on semejante, todos hubiéramos 
hecho lo mismo 

l'rec'didos del mismo Aragüez y seguidos 
le Urquizar, los dos herinauos registraron 
oda la casa, sin que les fuera posible eiicou-
rar al iJouiingiiez ; por lo que, auuientán-
lose su enojo, íi;tentaron nuevamente ase­
sinar á Urquizar dentro de la casa. 

Las suplicas de Aragüez Contuvieron por 
Un á los dos hermanos, que salieron al cam­
po, llevando entre los dos á Urouízar. 

Ya fuera, Felipe le preguntó cuál era la 
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cnsa eja-íjue Doininguez guardaba los toldos 
PJira Tos paseroü, y despufs de indicárs*'!» 
Urquiziir, |)ro-iy:u¡ó aquel con todo el sar-
ca.-sino fie su Ci)r;izon: 

—UDi-rii'nt"; entóneos vt'u con nosotros para 
q'ie nos ayudes a .Instruir i-.si ca-ia, poríjnc 
'•''< lireci.so que SÍM auiquilailo to lo lo que 
Pertenece á e-e hoiiljf •. '>e~i)iies decidiremos j 
'o que heiuos de h icer-ite ti. i 

--Pero señores, si yo en n da me hi^metido. 
— No importa. Rres criado de Dominguc/., 

y por lo tanto cosa suya. Arrea. 
1 coa una brutalidad que sólo puede ex­

plicarse por el delirio del corazón. Felipe eni-
Ptijó á Urquizar h'icia el sitio que se veia la 
Cttsa-almaceu de Dotninguez. 

XXIII 
Juan Crquizar comprendió que no habin 

salvueion imsible para el. .\quello9 hiuibrts 
estaban decididos á matarle, y no habia en 
^"do Ahnayate quien se atreviera á persc-
gJir á los dos h Tinano-t. 

'l'odas las casas permanecían cerradas, á lo 
'Dénos aparentemente, y sólo algunas cuan­
tas personas se veian á la puerta da la casa 
''c r):m¡ngiiez cotisolando á la familia dd 
Juneiipi y tratando de apaf.'ar el incendio. 
<li'« va se" habia apoderado por completo del 
edificio. 

Ku tal situación, y ya herido, y herido de 
"'íftitia. gravtídad, pues como hemos dicho 
tetiia partida una de las arttuúas de la mn 
ñeca isquierda; jwr la cual, á pesnr de sus 
e^fierzos saiia la sangre, á borbotones, el 
P')bre joven no nodia defenderse ni hac-r otra 
eosa más que dejarse a«-sinar. Confesamo-
•í"e esta Mea n ) tenia nada de a','rudal)lft, y 
"o nos extraña que Urquizar estuviera como 
entontecido, sin saber que hacer ni que re­
solver. 

•-'on motivos menos poderosos q\ie lo^ si\ 
Jos» en ciriMitistuMCins no tan l'unestis ni 
eomprnmptidas, |cuántos hoiuluos de valor 
1" hjtn dado pruebas de cobardía I llep timos, 
pMp'S, núe no exfra'"a'nos el ainilanamieiit" 
^^i'Urquizar; v '.o so'atnei.te no lo extr.iña 
li<^, sino que lo eneontiainos muy natural 
y tTinv lójíico. 

"Pefo .1 n tinto de la vida tiene una fuerz > 
i'resi'vHb'p. La presencia de un peligro eiui-
"fite trastorna , es cierto, la razón; pero la 
trastorna de tal manera, que á veces el mis-
"1" delirio en 'cndra una idea salvadora. Po-
^^ii ser una idea absurda, loca, imposible, 
•ío importa; aceptase y se ejecuta. 

'•"n ocasiones, la idea imposible se realiza 
y ''1 peüírro se rechaza. 

Jitan Urquizar precedía á los dos hermanos 
Pardos como un reo qafí marcha al patíbulo; 
f" paso lento V vacilante, s\i inclinada ca-
Vezu, RUS heridas, todo hacia imposible una 
*"!ía; pero de pronto, obedeciendo á una idea 
^"bltacomo el reláiui>ago, echó á correr con 
Una violencia inaudita. 

José y P'elipe se miraron y lanzaron una 
imprncicion ho-rihltí. pero pcrrnaiiecieron 
jnttióvPes. Kn el acto comprendieron que era 
itUposible alcanzar al que habían creído su 
^'b'tina 

Urq.iiznr subió á encape una de las colinas. 
y «"n su cimí se iletuvo para tomar aliento al 
^''fqiip no era per-eyui lo. Rntr nces oyó a 
José que decia entre horribles blafemias: 

•~-'iQue baje ese hombre! (1). 
Co'uo nuestros l-ctores piu-den compren-

'̂ •̂ f. Urnniznr n» hizo caso de tal orden, y en 
•̂"z de obedecer'a prosij^nió su e«rrera campo 

"''elantt-, sin deteU'fse más que para respi 
'"'"•. ile.rando á Ve'.ez-Málaga entre dus y 
*'•••''de fa madrugada. 
, Tlejemosá Urnuizar. ya en salvo, presen-
'̂̂ '•'̂ é á la autoritlad en demanda de auxilio, 

y volvamos al teatro de los de.sastres. 
durante algunas páginas la decoración 

^ ^ que ser la misma. ^^^ ^„,,„„,,4.^ 

' ' ) Ul;itúric«. 

SKGGTON F K S T I V A . 

Un reo condenado á muer to solicitó 
el indulto y le fue neg..do. 

.Kpi'nas lo sujio pidió ((Ue le permitieran 
•iarigrarse. 

—,; Y para qué"—le pregunta-on. 
—íle oído decir,—respondió.—i|ue en mu­

chas ocasiones una gran sangría salva la 
vida, y quiero liacer la prueba. 

Sabido es por todos qixe F r a n c i s c o I 
fué lieclio prisionero por los españoles «n la 
batalla de Pavía. 

Q leriendo este monarca burlarse un dia de 
cierta dama, cuya hermosura habla pasado 
le dijo: 

—¿Cuánto tiempo hace, señorn mia .que 
regresasteis del pais de la belleza? 

—Señor,— respondió ella, — el dia mismo 
que vuestra maj -stad volvió de Pavía. 

Ordenó en cier ta ocasión un g o b e r n a ­
dor al alcalde de un pueblecillo que recoiriese 
cuantos niimeros encontrase del periódico 
Thf Tin,rs, los cual's le habia de nímitir 

Mal dia pasó el alcalde en busca de lo qui­
la autori>íad le pedia; y cor.io no lo encon­
trase, le mandó la siguiente comunicación: 

«deñor: He biL-̂ cado por todas las tiendas 
del pueblo el The Times y no encuentro más 
que Ihe verde y the negro. Dígame usía si he 
de recoger estíos ya que nb encuentro el que 
me pide.» 

Un novio e s t r echándome al sal i r d e la 
vicaria: 

—¡Oh, amigo! ya poseo M.~mujer de misi 
sueño». 

—Puos te aconsejo qxrt no vuelvas á dor­
mirte 

Es documento curioso el s iguiente 
cert fica<lo p.ra un lobo uiiu'rto: 

l,os ab^io firmado, alcalde y secretario 
de cctitlcanios á quien convenga qiu' 
.luán Sánchez, cultivador y destructor de ali­
mañas ta'es co 'lo lobo, zorra , perro rabioso 
V otras, a venido á declararnos que abia rn:i-
tao á una lolia abi eiit-ad» de! bosquealque 
liab'a encontr.io las patas en la nieve. 

Avi.'udotins traportao sotu'é las dichas pa­
tas V nuestro secretario emos enco'.trao al 
ani'úal muerto con nuestro secretario al eual 
emos reconocido el seso e~iitatnente habiendo 
visto que ladicha loba era lobo, todo con nues-
to secretario al cual no einos podio sacar los 
lobecnos como munda la ley. Y por esto le li­
bramos el certiflcao parael lobo solament.-
alefeto que le valga una prima, siempre con 
nuestro secretario, al cual hemos cortao las 
patas para juntarlas con el pre-ente para que 
le valga lo quo declaramos verdad y firma­
mos . etc. 

En los úl t imos A\&z aftos, e l o ro e x p o r -
portado de la Australia, sólo en barras, se 
eleva á diez y siete millones de onzas, pró­
ximamente linos siete mil millones de reales 
Hav oue añadir otros dos mil millones en 
moneda. Oesde 1850 á 1802, el oro exportado 
• le Australia se elevó á diez mil millones Rn 
el mismo tiempo proiliijo la Ualitorn a doce 
mil millones de tan rico metal. Calcn.andose 
la producción del O'o en los deuás países de! 
mundo en unos (ininíentos naílones anuales, 
se llega en un cuarto de sijrlo á la suma ver­
daderamente fabulosa de cuarenta mil millo­
nes 1,a inmensa colum'a . imitando oro, que 
se ve en el Palacio de Cri.stal de Inglaterra, 
representa el espacio V proporciones que ocu 
iiaiia la mitad de e-te"oro. que es justamente 
la cifra q -e la Francia ha tenido que paf^ar por 
su increible imlcinniz.-.cion á Alemania. 

—¿Conque te qu ie res i r ? — p r e g u n t a b a 
la señora a su criada. 

—Hoy mismo. , 
—; Tan mal te tratamos i . . ; 
—Yo de usted no tengo queja; ¡pero viven 

ustedes tan lejos del cuartel! 

—i Desde ouándo es u s t e d mi^do ? 
—De nacimiento . señor. 
—^l'iies cómo habla usted? 
—Solo hablo lo estrictamente necesario. 
—Dlgima u s t e d , amigo, ¿ p o r qué en 

l:is vclctüs de los CHiupaminos colocan siem­
pre un gallo y nunca una gallina? 

—¡ Hombre', no sea usted torpe! ino com­
prende usted que si fuera gallina y pusiera 
liuevos se romperían al caer? 

—¿Sabe us ted qua mi mujer acaba de 
bacerme padre? 

— Y que tenemos, ¿un niño? 
—No señor. 
—¿Conque una niña? 
—Usted es el diablo; ó lo sabía, o s e lo 

han dicho. 

—Muchacho. mira qué h o r a es. 
—¿Kn que reloj? 
— l'ln el de sol <|ue hay en la galería. 
—Pero si es de noche 
—¡ Animal! enciende fósforos. 

—Señor, en California a b u n d a tan^o 
el oro, que una tardo paseando tropecé con 
una pepita que pe:>uba unas cuarenta y cinco 
onzas. 

—¡Cuarenta y cinco onzas!—dijo uno. 
—Si señor. 
—¿Y á eso llama usted pepita? 
—¿Pues cómo la he de llamar? 
—¡lií señora doña Josefa I 

—¿Qué empleo t i ene ose h o m b r e que 
siempre le veo idegantemente vestido y Ula-
pue.sto á obsequiar á sus amigos? 

—Rs jugador de pelota. 
I —No había conocido un hombre que con las 
l/uí.as ajenas remedie las suyas como lo hace 
''este. 

—¡Eb, mozo , t ra iga us ted c igar ros ! 
— i'ero hombre,—le dice su mujer,—¿por­

que pides cigarros si tienes la petaca llena? 
—¿l'ues cómo lo salies?—le contestó el ma­

rido —¿^ie has registrado los bolsillos? 
— No, liombre; lo vi esta maüana al ¿«í-

car las zaputillas. 

Decía un z i p n t e r o á un s a s t r e : 
—¿.Sabes por que chillan tanto las botas 

á ese caballero? 
—¿Por que? 
—Porque aún no me las ha pagado. 
—Hombre, esa no debe ser buena prueba, 

porque en tal caso también chillaría la le­
vita. 

Escr ib ía un l i terato en su g a b i n e t e , y 
entró un criado gritando: 

—¡Señor, qw. liay fuego en la casa! 
—Diselo á mi mujer,—contes'tó sin levan­

tar la cabeza;—en las cosas de la casa yo no 
me meto. 

Kosc iusko, h é r o e po laco , vivió mu"ho 
tiempo en '̂̂ oleure (.Suiza). Un dia cniiso re­
galar á un amigo suyo algunas botellas de 
excelente vino, y como no podía él mi.smo 
llevarlas, encargó de esto á un joven, i 
ijuien dió para ello el caballo que él solía 
liiontar. Al volver el joven fue 4 casa de Kos­
ciusko y le dijo: 

- O t r a vez que tengáis que encargarme al­
go , üo me deis vuestro caballo, ó dadme 
también con el vuestra boUa. 

—¿Por qué?—])reguiito Kosciusko. 
— Porque cada vez que encuentra aun po­

bre por el camino y se quita el sombrero para 
pedir limosna , vuestro caballo se para, y es 
imposible hacerle que ande hasta darle algo 
al jiübre. Como yo no llevaba ningún din'ro, 
no he encontrado otro medio que hacer ade­
man de dar limosna, y entonces es cuando 
el caballo consentía en proseguir andando. 

Esta costumbre del cuballo es la prueba 
más elocuente de los benévolos y caritativos 
sentimientos de Kosciusko. 
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Retirada y dispersión de la partida Carasa, tomada de un croquis remitido por nuestro corresponsal. 

Hé aqui lo que contó en cierta tertu­
lia un antiguo cónsul de España en el Cabo 
de Buena Esperanza: 

—Una vez, cinco ó seis personas que íba­
mos reunidas, nos extraviamos á cinco ó seis 
leguas de la ciudad del Cabo. Era tarde, iba 
á ponerse el sol, y todos nos moríamos de 
hambre. Por fin divisamos la choza de un 
negro y entramos en ella.' 

Por el momento sólo la habitaba una vie­
j a , negra también, que no sabia ni una pa­
labra de inglés. 

Pedírnosla por señas que nos diese algo 
para comer, ó igualmente por señas nos res­
pondió que no tenía nada. 

—¿Y eso?—signifiqué yo, designando una 
especie de setas colgadas en el techo por me­
dio de una cuerda. 

La negra hizo un gesto de horror y huyó. 
—Señores,—dije, dirigiéndome á mis com­

pañeros,—no tienen mala traza esas setas; 
vamos á cocerlas con agua y sal y á comér­
noslas. 

Asi lo hicimos, y npónas terminábamos 
nuestro frugal banquete, cuando apareció el 
dueño de la cabana guiado por la vieja. 

—¡Miserables!—exclamó en malísimo in­
glés.—Os habéis comido mis trofeos ¡Las 
orejas de mis enemigos! 

—Inútil es añadir que todos escapamos de 
allí como alma que lleva el demonio. 

La historia es curiosa, pero ¿ será cierta? 
—Muchacha, j quieres venir á tomar 

un sorbete?—le dijo un pollo á una joven en 
Capellanes. 

—¡Oiga usté I A mi DO se me tutea, ¿es­
tamos? 

—Señorita, ¡si usted me hiciese el honor 
de acompañarme á cenar!.... 

—¿Por qué has tardado tanto en decírme­
lo?—le contestó la joven. 

Un pobre hombre, habitante de cierto 
pueblo de las cercanías de Madrid, que iba á 
contraer matrimonio, fué dias pasados á con­
fesarse con el párroco, quien enterado de sus 
intenciones le quiso examinar de doctrina 
cristiana; pero su estupidez ó su ignorancia 
eran tan grandes, que el cura se indignó de 
entrambas y no le dio la absolución. 

Fuese, pues, el novio muy afligido á con­
tar el lance á su madre, la cual, antigua co­
nocida del párroco, le prometió lograr apla­
carle. 

—Señora, — exclamó aquél furioso, — ese 
muchacho es un bestia. Figúrese usted que 
me contestó que no sabía nada de la muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

La buena mujer abrió los ojos desmesura­
damente y dijo retratándose en su semblante 
la más viva sorpresa: 

—¿Ha muerto Jesucristo? Pues nosotros no 
sabíamos siquiera que estuviese enfermo. 

La policía acaba de descubrir en Lon­
dres en una vieja casucha de Higsburg, si­
tuada en el fondo de una callejuela oscura, 
una fábrica de estropeados. En ella eran ad­
mitidos los niños de corta edad, y se les tor­
cía los pies, se les deformaba el rostro, se 
les achataba el cráneo, se les replegaba los 
brazos de manera que pudiesen aparecer 
mancos, y todo ello á petición de sus padres, 
que se servían luego de ellos para excitar la 
caridad pública. Deformar una pierna costaba 
por ajuste alzado treinta chelines, sin contar 
la manutención, sí el niño tenía menos de 
un año; si pasaba del año costaba dos libras 
esterlinas. Per hacer un manco ó deformar 

una cabeza, cuatro libras: todo tenía^«u 
tarifa. 

Además se daba en ese humanitario esta­
blecimiento lecciones á los mendigos adulto» 
para simular una porción de enfermedades y 
lacras. 

La' casa, muy conocida de los bandidos de 
Londres, tenia por razón social «Willis, "Wi-
Uis, Batnan y compañía.» 

Por supuesto que los dos Willis y su so­
cio Batnan van á dar cuenta á la justicia 
de su horrible industria, así como una doce­
na de empleados suyos. 

CHARADA. 
Mi primera y mi segunda 

todos debemos tener, 
y no comprendo, señores, 
cómo sin ella comer. 

Tercia y prima, el peregrino 
mucho suele frecuentar; 
pero, amigo, les advierto 
sepan la higiene aplicar. 

Lectora, no ponga Dios 
en cuarta y prima tu alma, 
para lo cual te aconsejo 
que procures tener calma. 

Y si algún disgusto os dan, 
procurad, de cualquier modo, 
disfrutar por un momento 
las dulzuras de mí todo. 

ADRUK OAkcU. 

Solución á la charada del número anterior. 
ROSARIO. 
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